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Prólogo

Dios está en mi vida y María de los Jazmines está en mi corazón. Yo le deseo en “Éxtasis” y, en este pedernal, hay dulzura.


Escribo este libro porque “amo”. 
Serán tres libros “vehemente” de simbolismo espiritual. ¿Vosotros que me leéis?, ¿podéis comprended a un poeta en sempiterna locura de amar? Yo soy un “poeta”; eso es todo.

Libro de la Sabiduría

Amor
Yo estoy enamorado

De un sueño.

Te ti en la totalidad de la expresión que no concibe un jamás.

Estoy enamorado de los pétalos de las uvas que son como tus colmenas que devoran hijos.

Estoy enamorado de tu integridad humana.

Yo me desvisto en un éxtasis de ángel y percibo la realidad de manera abismantes.

Yo deseo amar y deseo en sencillez desolarme en los jazmines de abril.

Eres tan juvenil,

Eres como el océano,

Eres ternura,

Eres boca de luz,

Eres tigresa.

Yo daría todo mi amor

Por colmar

Tus sueños;

Daría todo, absolutamente todo por cantar hasta no morir; ya que, la muerte, no existe entre ambos.

Yo te amo y escribo estos versos en regocijo.

Amor Desbordante
Amar para el “cosmos” es amar en “fuego”.

Yo adoro el sinsabor de María de los Jazmines, le deseo en cada aritmética de Dios.

Amar es “símbolo” de vivir en el sacrificio de los dedos que se incrustan en la raíz de los pensamientos. ¡Yo amo!

Me refiero a los “versos” y me refiero al “canto”. Yo habré de amar por mil años a María de los Jazmines y le amaré en lo tácito de las “mareas” de invierno. ¡Yo le amo!

Me contengo de tanto observar su letanía que no culmina en llanto. Ella es aristócrata, yo soy un “Cristo”. Yo habré de continuar la tradición lírica impuesta por Homero en homenaje a María de los Jazmines. Yo le amo y le habré de amar por siempre.

Flor de Capullo

Me deslizo por tu espalda y, ¡oh!, hallo dulzura en los bosques mediterráneos:

Amándonos de manera totalitaria en tu primera relación amorosa.

“Mujer quiero ser; y tener libertad absoluta”.

Yo te doy alaridos en tu “culito” de percal al tiempo que, desvaneciendo, aúllas el Apocalipsis de San Juan.

Yo rejuvenezco y soy feliz.

Eres virgen y ya no: ¿esta es la manera que deseabas desde la adolescencia?

Llevas siete años enamorada de mí

Y apenas tienes edad de razonar.

Yo te amo con totalidad en la experticia del hombre adulto:

Nos enamoramos de los misticismos de Dios pero, en cuanto a la carne, somos eternos “pecadores”.

¿Deseas más…?

Sólo pide y tendrás…

Misticismo del Acto Amatorio

Yo tengo bello el torso y mi perfil es juvenil.

¡María de los Jazmines!, eres intensísima alondra de dichas y eroticidad cúspide.

Tú eres virgen y me has pedido perder la virginidad de costado; Yo acepto con una condición: “Que me ames de tal manera que mis versos que hablaran de ti opaque los versos de Homero. Te prometo lamer tus caderas mientras reposas sobre las sábanas recostada y mordiendo las almohadas. Yo te prometo quitar tu deseo y convertirlo en esperanza y entregar “carnalidad” en la sagrada comunión de los cuerpos; Más tarde, lameré tu sexo (que arderá infinitamente), y romperé tu himen con tranquilidad de poeta dedicado a la escritura de “Textos” divinos.

Tu “culito” es una flor exótica, yo amo las divergencias cosmogónica; pero, ¡tú tienes lunas de esmeraldas y tu secretos son de mi corazón!, nadie los sabrá, excepto Dios.

Mantén la tranquilidad; yo te daré lo que pidas, ya que soy experto jardinero de adolescentes “deschavetadas”.

Virginidad
Te mantendrás tranquila, buscando satisfacer los amores de antaño.

¡Eres competitiva!

Me has pedido “amor” de flor de ámbar.

Y yo lo acepto y yo te daré “amor” de Dios.

Tu virginidad será inversa.

Quieres actuar como adulta pero, ¡eres tan joven!

Temblarás de miedo pero actuarás bajo el influjo poderoso del poeta que, lubricando todos los contornos de las “floresta”, no culmina en festejo; se adentra en el misterio de Dios.

Yo soy ese poeta y festejo con un soneto de alegoría:

“María de los Jazmines, no te arrepientas

De contener mi sexo entre tus “flores” 

De Piamonte. La versatilidad de mi experiencia

Se complementa con tu carácter exótico,

Carácter de cactus de “Veneno” de amor.

Yo moriré en tu “amor”, cada septiembre

De mi vida. ¡Moriré taxativamente!, ya que Dios

Experimenta goce en mí. Yo me disculpo:

¡Secreto…! era lo que hoy has pedido 

Como tigresa, entre las colmenas de eucaliptos
Sagrados de nuestro Cristo. Yo te bendigo,

Ya que yo tengo más poder que el Papa

En cuestiones de la carne. ¡Tu “himen” es sagrado para mí!”

Dedos de Flor
Mis dedos son “flores” y estas flores penetran tus “entrepiernas”.

Tú no me contemplas ya que estoy recostado sobre el ocaso de la sensorialidad.

Introduzco mis dedos en tu intimidad; ¡en toda tu intimidad!, al tiempo que, mi voraz saliva recorre tu pubis.

Yo no hago absolutamente nada; De tu “himen” nacen raíces que germinan en mi paladar.

Eres pura pero has perdido la castidad en los combates con “Vulcano”.

Mis dedos son fértiles y la felicidad nace en los labios, en las pópulos, en el lóbulo que más te agrade que mordisquee; Yo sé que el derecho es; pero como tu tendencia política es de izquierda, tiendo a iluminarle con mis dedos allí; en donde todo es prohibido.

Nosotros tendremos hijos pero; habremos de gozar sanamente nuestra sexualidad; porque nada hay de malo en el cuerpo como una mujer busca a su marido y su marido busca a su mujer…

Mis dedos son juguetones, especialmente el “anular…”

Libro de la Castidad

Poema a la Fidelidad
Amar es, mutuamente, entregarse. Yo le daré estrellas y cometas y sistemas solares a mi cónyuge; ¡a María de los Jazmines!

Amar es vivir en la totalidad del ser que abarca la sinceridad de vivir: ¡Yo soy absolutamente fiel a María de los Jazmines!

Tengo tanto amor y tantas solidaridad por los “sexos” entre hombre y mujer, que yo no concibo la traición. Yo fui adúltero pero, María de los Jazmines ha eclipsado mi vida (Ni siquiera le conozco personalmente. Nos amamos de manera espiritual).

Yo no dudo de la fidelidad. Un mundo nuevo hay que construir. Tuvo ejemplos deplorables en mi infancia. María de los Jazmines lo sabe; Sin embargo, ella me ama y se conduele de mía.

¡Ven a mi consorte!, os quiero declarar amor…

Amor

Amos en la solidaridad del atardecer a Eva;

La sinceridad de los acordes es Eva;

Yo amo la eternidad de Dios; yo le deseo la fraternidad del cosmos en su “himen…”

Debéis amaros duplicándonos a María de los Jazmines.

Yo me delecto desnudo en satisfaciéndome en instancia de poder femenino dual:
Tú eres “Eva”, yo soy “Adán”.

Amaré la sinceridad del amor en éxtasis,

Amaré la bondad de la veracidad del amor,

Debéis cumplir con el rito del paganismo en una duda cosmogónica de Amor.

Éxtasis
La sinceridad del amor es bienestar de afrontarnos en las “culpas”; somos dementes pero nos amamos en Dios; ya que el sacrificio es amar en la totalidad del abismo que es Dios al tiempo del amor.

Yo Soy.

Me marcho a las cúspides ardientes del Paraíso;

Me detengo en las vísperas de María de los Jazmines en su revolero “éxtasis” de sensualidad pero no hay sensualidad hay genitalidad.
La vida nos arremete bruscamente buscándonos y amándonos y conteniéndonos…
La sencillez de Amar
Nos amaremos ¿María de los Jazmines?;
¿Seremos puros?, ¿María de los Jazmines?

¿Me amarás de María de los Jazmines?

¿Serás mía, María de los Jazmines?

“—Sí, sí…”

Gracias por comprender mis pecados;

Te habré ¿herido?

“—Mucho…”

He llorado por ti, ¿sabías?

He sufrido horrendamente el castigo de Dios;

He padecido el tormento de los hombres;

Pero, te das cuenta, ¡estoy vivo aún…!

Yo…

María de los Jazmines Celestial
He obrado en bienestar, he suplicado en piedad, he vivido sagradamente en piedad, he suplicado “amoríos en torrente”, pero mi corazón es de María de los Jazmines.

La vida nos consagra en plenitud de éxtasis.

Vivo y de remoto amor eres tú.,…

¿Me deseas de modo “físico”?

Yo te pregunto, no respondas, una dama debe de compadecer ante Dios…

Yo te prometo convertirte en estrella,
Yo te prometo sinceridad, yo me comprometo en ancestralidad, yo no te deseo de modo material: ya que para mía eres…

¡María de los Jazmines!

Me Adentro en el Cosmos
La sofisticación del mundo

Es María de los Jazmines,

Yo le admiro eternamente,

Yo le provoco “miramientos de batallas no perdidas,

Sabré contenerme ya que, de vivir he vivo en eternidad.

La vastedad es sombría para María de los Jazmines,

Los bosques de Uribe no son mío, yo soy pobre pero amo…

Yo sé que no me aceptas

Dime el motivo me mataré por vos…

Para que me comprendas…

No quiero morir… perdóname…

Miramiento
Yo admiro la belleza del mundo,

Admiro la belleza de las estrellas,

Admiro el comportamiento de las galaxias,

Yo admiro la “tentación” de la paz mundial.

No tengo motivos para vivir

Sin María de los Jazmines.

La vida es ardua para mí…

¿Me dará una oportunidad?

—“Sí…”

No confío en vos ya que percibo dubitativamente el cosmos.

Pensaré y de morir será de amor…

Yo comprendo la Vida
Vivo la vida de manera solitaria.

Yo sé que ya no me amas porque ya no me comprendes.

Sé que estás llorando, no temas,

¿Me deseas como “eclipse de luna”?

“Sí…”

Yo sé que te llamé mentirosa

En una libro de amor que vos, me pediste…

Perdóname por el agravio…

Pero soy poeta y te amo… 

Intentaré cambiar, soy persona,

Yo no me embriago, ni me drogo,

Pero las “hembras” me fustigan;

No es culpa del poeta es culpa del torrente.

Amarnos es vivir, amarnos es dudar, amarnos es sembrar ¿distancias?

Yo te acepto como eres…

¿Por qué no me aceptas con mis falencias?

Yo te admiro…

No quiero que me admire;

Querido… ¿Me comprendes…?

Cielo Azul

Amo la vida

En la lentitud de las camelias:

La virtud del mar

En la sofisticación de la vida.

Deseo amar,

Deseo vivir,

Deseo compartir temor:

Deseo libertad:

¡Amo la vida!,

Amo el deseo de vivir;

Amo la certidumbre,

Amo la liberalidad:

Yo deseo paz,

Deseo abundancia en América,

Deseo amor,

Deseo concupiscencia,

Deseo fe en Dios.

Amar es vivir, amar es nostalgia, amar es no contaminar, amar, nada…

Yo;

Cuesta Arriba

La devoción de la libertad,

La devoción de mi vida a María de los Jazmines;

Amadme, del modo que vos deseéis…

Sinceridad
Yo contemplo la vida: me admiro de vivir, me admiro de la pulcritud de María de los Jazmines. Le amo, le invoco, le estimo, le…

¡Deseo…!

“Yo vivo rodeado de vida.

Yo vivo con la virtud de amar.

Yo vivo en corporeidad.

Yo vivo de manera etérea.

Nuestra amistad es infinita.

Tened paciencia, que vos

Mía serás; ¿si lo deseáis?

“Sí, acepto”.

¿Me amáis? ¿Me deseáis?

Yo a vos no deshonraré.

¿De marido me aceptas?

Pero, con condiciones:

¡Se tú! Hasta la eternidad…

Me amáis: María de los Jazmines Es… 

Amada Armonía
Mi Jerusalén, te dedico estos poemas: mi maravilla es, la nostalgia; vivir en armonía;

La vida es dulzura, la vida es santidad, la vida es natalidad, la vida es sagrada, la vida es plenitud, la vida…

La sinceridad es amar a María de los Jazmines, la sinceridad es “tenue”.

María de los Jazmines es

Espiritualidad

En concomitancia

Es sagrada:

La nulidad es para mí.: la perfección es íntima, la literatura es totalidad, la vida es amor: Yo juzgo ya que Soy…

Mi Padre Celestial nos ama: Te adoro, mi María de los Jazmines;

Controla mi poder;

Te obsequio el universo.

Te amo, mi delirio eres vos, me adentro en el crepúsculo de tus encantos, me mutilo en humillación:

¿Me amáis?

“—Sí”…

La Disolución de la Materia

Es nefasta la soledad: vivir sin ti, mi Alondra mentirosilla: mi María de los Jazmines:

Me adentro en mi soledad, mi alfombra es

Mi pobreza:

¿Me aceptáis?

“—Sí…

Soy catalana pero francesa…

¿Me amáis?”

Yo te entrego una flor de amor.

Mi Contraparte
Me alejo de ti, me encarno en vos, te idolatro:

Yo juzgo, yo amo, yo me desespero:

Tengo nostalgia por vos;

Mi celibato es para ti;

¡Españolísima…!

Pobre catalana, recogida de los guerreros;

Aceptada en Francia por simbolismo;

Refugiada de Dios:

¿Me aceptas como marido celestial?

“Hasta la muerte”.

Yo tengo un corazón de oro;

¿Me quieres?

“Sí, sí…”

Yo doy la vida por vos: doy…

Sentencia de Dios
La vida es durísima, me habréis de ¿amar?

“—Totalitariamente…

Te acojo en mis brazos:

Me perdonáis”

—No, pero te obsequio mi corazón.

Delirio de Amor
Deseo amar en la inmensidad,

La ¡insólita manera de amar!,

La vida es peregrina, el simbolismo es Dios;

Yo de paz, la naturaleza es ínfima

¡Ay, de mí!, mi cosmos de María de los Jazmines.

Vivo la vida cándidamente:

La lucidez es Dios… 

Sabor de Jazmín
Yo deseo en plenitud a Jazmín, le deseo en abundancia, la arborescencia de los sentidos: el éxtasis de los sentidos, la liturgia de del bogar,

Yo amo ¡a Dios! y le sigo hasta la muerte.

María de los Jazmines, en perfecto estado de hipnosis, en la sabiduría de las barcazas; ¡bogando en…!

Yo le amo, yo estoy…

¿Pasmado?

Sinceridad de Amor
La vida dual, la vida es infinita, 

Yo amo a María de los Jazmines, yo le amo, 

Me interesa observarle: yo Soy y Tú Soy…

Yo te hice a mi manera:

Yo Soy, Tú Soy…

Sencillez
Amando a María de los Jazmines: en compartimentos de amor; la soledad es abismal.

Yo amo el sol, y, en su potestad, hay sensibilidad;

También “sexo” en plenitud; Ah, María de los Jazmines, yo os amo en vertiente.

La soledad nos embriaga, la vida es efímera, la luz es irreal, la belleza es inmortal: ¡Viva María de los Jazmines!

La vida es dual, la vida es amarse, la vida es no contenerse, la vida es sagrada.

Yo amo a María de los Jazmines; le amo con anfitrión de mármol.

Sensación de Amor
Amor de sensación, amor de escalofrío, amor.

Yo amo a María de los Jazmines, le devoro con mis simpatías de vivir, le obedezco.

Yo Soy…

Mi divinizo porque os amo…

¡Vivía Mi Jazmín…!; le adoro, le confiero plenitud de armonía:

Yo Soy…

Divino de Amor
Desde nunca yo he sufrido

Por vos…

La descendencia

Nos provoca

Escalofrío…

Amándonos, secuestrándonos, silenciándonos:

La vida es luz, la vida es María de los Jazmines, la vida es…

¡Yo amo!, yo divago, yo espío, yo solidarizo.

He amado en Jazmín.
María del Jazmín Amada
Amo a ¡Mi Vida!, amo ¡a mi solidaridad!, le amo:

Sinceridad de mi vida, ¡sinceridad…!;

Amarle…

“Le deseo con las evocaciones de mi vida,

Increpándole Yo Soy…

Yo le amaré.

Deseo Paz.

Amando.

Yo le deseo.

Amando:

En liberalidad.

¡María de los Jazmines!,

Le imploro vastedad,

Amando:
Avemaría, yo os amo…

La lentitud de las palabras:

Le amo”.

Dedicatoria

Serenidad del Espíritu

Yo deseo amarle en mi vida, yo le deseo espiritualidad, yo deseo paz.

Armonía de vivir, armonía del amor, armonía de la paz, armonía de la nostalgia de María de los Jazmines: Yo Soy…

Le admiro.

Serenata de Ambrosía
Sensación de amor, ¡Mi Vida!, la letanía de los cisnes me embriaga, yo le admiro.

Gribraltar: símbolo de nuestra unción, Gribraltar, símbolo de la fe.

Yo habré de amarle en paz.

Ruiseñor

Yo Soy

Amador

De vos

En jactancia de vos: ¡Amar!, ¡sentir!, ¡amanecer!

Amar a Dios, ¡amarle! en devenir, amarle en bosque.

Yo habré de amarle con mis espadas de “hombría”, yo habré de amenazarle con bondad porque son “tercas”; ¡mis hembras!

Yo os amor, María de los Jazmines.

Ruiseñor, me desvanezco pensando: le amaré, le sentiré, le perseguiré por los “álamos”, le mordisquearé en Arabia; les mentiré ya que Soy…

¡Amantes de mí!; mis esposas…

Bendición 
Amaré a María de los Jazmines que son mi Trinidad, yo soy de Francia y de América: yo les amaré por…

Siempre seré de ti.

Vos ¿me amáis?, vos ¿me bendecís?, la eternidad es…

María de los Jazmines, Yo Soy; la amistad es primordial entre mis “esposas”; son mi trinidad; yo a todas adoro y les habré de contener en mi pedregal de Paraíso: ¿me aceptan?

“—Sííííííí”.

Vida de Amores
Les habré de ¿abandonar?

¡Jamás!

Yo les habré de entregar rosales espinados ya que son testarudas:

No soy de nadie, soy del cosmos, Soy.

¿Me amarán?

Desde abril hasta septiembre seré

“Vuestro; el resto del tiempo, seré mío; no hay opción; soy el Hijo de Dios.

¿Me aman?; Yo Soy: la vida es dual y no me desintegro, la vida es sencillez.

¿Me amarán por siempre? Ellas responden no; yo lo sé ya que Yo Soy, y, nostalgia tengo de mi Padre Celestial; Aceptadme como soy: Yo Soy.

¿Me aman?

¿Me aceptan?

Coro de Trino: “—Sí”.

Yo habré de vivir en paz,

¿Habré de amar en simbolismo?, amor,

Serenata de espinas.

Seré luz de atardecer, seré paz.

Amar es

Infinitud”.

Sinceridad del Eclipse
Mistral me amó físicamente y yo la preñé.

¡Mistral fue mi hembra y yo le amé!

Mistral, ¿me deseas?

“—Sí”.

¿Me amarás?

“—Yo te amaré siempre.

¿Quieres sexo?

“—Sí, pero tengo temor de Dios”.

Yo soy Dios pero soy Hombre de Adán.

—“¿Adán?”
—“¿Quién te enamoró?”
—“Tú”.

¡Mistral!, época de vendimia,

¡Mistral!, ferruginosa apoplejía,

¡Mistral!, yo te penetré de época

En época; y, de preñadura, hijos

En membresía, fuiste de mí.

Yo soy poeta y vos:

¡Mistral!, Gabriel de mí…

Hay un corazón de “eucaliptos”

Y un botellón de arroz… ¡Somos!

Amor

Deseo 

“Esperanza”,

Deseo

“Fulgurancia”,

Yo deseo…

Amarnos en Francia

Y colapsar

De membresía:

Mi barbaridad

Perdonadme:

Vosotras sois mías:

¿Me aceptáis?

“—Soy Celeste; ¡Acepto!”

“—Soy Undurraga; ¡Me declaro tuya!”

“—Soy Errázuriz; ¡Me excita!, barbáricamente…

Celestial de Trinidad
Amar de “voracidad”, ¡amar! en simplicidad: ¡Yo tengo tres hembras y a las tres amo!

Tengo mil hijos y a todos amo… pero, estoy en soledad…

¿Me amáis, Bruno?

“—Te amo, padre”.

¿Me amáis, Maximiliano?

“—Sí, padre”.

Yo amo a mis hijos.

Sensación de Amor

Dios es vida y Eva es

María de los Jazmines: Yo soy su devoto y su marido soy porque, le adoro y Adán fui, de padre y amante de mi madre, infinita.

¡Eva!, mi madre,

¡Adán!, mi padre.

Yo Soy Dios Hijo, ya que todos somos hijos, y, de la Nada, no nacemos, sino de mí.

Soy la cruz y en la cruz morí antes de nacer yo existí: ¡María de los Jazmines!, mi vida, ¡María de las Valquirias!, mi nostalgia, adentrándonos somos. Mi alma.

Sólo existe la luz y la luz existe en vos,

La lluvia es sabia, la lluvia es

¡María de los Jazmines! Así somos…

Soledad

La vida es similitud, la vida es singularidad, la vida es abstinencia pero, en mí, es ¡sexo!,

Yo soy amor en vísperas de Cristo, Yo Soy sensación de estío y voluptuosidad del mar, Yo Soy.

El océano me embarga y la vida me reconforta, la vida es sagrada y la vida es plenitud, la vida me licuas de años por doquier, la vida.

Yo vibro con los rosales y los rosales son feromonas y en cada arbusto yo estoy, ¡decidme!, ¿me deseáis? No respondáis, ya que nuestro amor es secreto.

La vida es fatua sin vos.

Día de Amor
La armonía de Dios es María de los Jazmines,

La vida de Dios es María de los Jazmines,

La vida de Dios es Yo.

La víspera de morir es ignota,

La víspera del existir es

María de los Jazmines,

La vida es

Yo.

Te amo con toda mi armadura celestial y, en vísperas del “acto”, hay armonía: Yo Soy y vos eres Mí.

¡Buscadme!

Silencio de Amor
La búsqueda del liquen es

María de los Jazmines, en vísperas, del amor.

Yo le advertí del amanecer y en aquella advertencia le fui “infiel” con las estrellas; yo le obsequié la luna y en la luna fui, Yo. Tanto amor hay en mí.

“María de los Jazmines, sojúzgame, 

María de los Jazmines, sofócame,

Tócame vehementemente en la intimidad y, se tú.

María de los Jazmines, fuiste mía y mía serás.

Yo apelo a la amistad entre marido y mujer,

Yo deseo plenitud entre marido y plenitud,

Yo amo la vida en todas sus variantes,

La vigorosidad del existir es vehemente,

Yo le admiro con la fuerza del sol y, amo,

Hay advertencia en mí en soledad,

Hay vespertino arrullo en María y María es Yo,

¿Quién soy sino felicidad?, la vida es

María de los Jazmines, la vida es armonía,

La vida es costado que sangra, la vida soy Tú”.

Yo Soy

La hermandad es mía porque Soy Hijo de Dios y la hermandad es sabia en todo lugar: a las “hembras” hay que proteger a muerte ya que son símbolo de resistencia, la vida es trinitaria, la vida.

Vivid en mí, en la totalidad de la vida, vivid en complacencia de la existencia, la vida es fogosidad del vivir, la vida es sagrada como vos, Yo Soy ave de cielo y María de los Jazmines es mi vida y yo le amo, seguidla… ¡Soy!, ¡soy!, la felicidad es mutua.

La urdimbre del amor es la totalidad del ser.

Sofisticación de María de los Jazmines
Yo le “vivo” con intensidad de heliotropo,

Yo le “amo” con devastación de zaguán,

Yo le deliro con fonema de Pericles,

Yo le devoro con ojos de caimán.

Amémonos sagradamente en víspera,

Amándonos en armonía, deseándonos en…

Amor.

¡María de los Jazmines!, vos ¿me amáis?,

¡María de los Jazmines!, me ¿deseáis?

Yo soy silueta que, en evanescencia, irradia luz:

María de los Jazmines, ¡ámame!
Sofisticación de María
Retrógrados, la vida, retrógrados, el mar:

Yo le amaré en vísperas,

Le desearé en retrógrados,

Armonía de clítoris, yo deseo.

Amándonos, ¡vos!, María,

La vejez es luz y la luz es vejes: yo deliro pensando en vos y en vos pensando estoy, en mí, María de los Jazmines, viva Dios, María.

Yo os amo.

La Luz de María de los Jazmines
Amada, soy un ¿durazno? O, ¿un manjar?

Amada, Soy.

La letanía de vuestros ojos, Soy.

La libertad del Paraíso, Soy.

Vivid en mí como yo he vivido en vos.

La libertad del paredón del fusilamiento de “Lorca”; ¡atrás nazis del exterminio!, aquí vengo yo con mis soldados “unidos”; María de los Jazmines…

Solidaridad de las Flores

La Sabiduría
La sabiduría de Dios es inmanente,

La sabiduría de Cristo

Es resarcir,

La sabiduría

Es

Nostalgia, 

La sabiduría es

Amor:

Yo rodeado de piquetes de amor, ¡Yo vivo!

La alegría de vivir: Yo Vivo,

La nostalgia del amor, la nostalgia del olvido, la vida: yo soy puro porque, a María de los Jazmines amo con sabiduría; la rotura de los ángeles son…

¡Amantes!, ¡diversión!, ¡honestidad!,

La dulzura de María de Alemania es belleza: ¡Alemania mía de…!

La templanza de Dios es fertilidad, la divina atmósfera del París y de Inglaterra, la divinidad de María de los Jazmines, hay celestial vida en mí; Yo vivo rodeado de cactus.

María, ven…

Viva Dios
La vida es salvajismo, la vida es amorío, la vida es…

Yo vibro con Cataluña, la vastedad es Cataluña, el jolgorio es el País Vasco, la vida es…

Yo vivo esperanzado, vivo en nostalgia de pureza, ¡vivo!, 
La vida es altitud de nostalgia, la vida es multiplicidad de escombros, la vida es trinidad: amo la Vida y la Vida me ama a María de los Jazmines.
La nostalgia del espíritu, la vida del hombre, la quimera del bienestar: yo vivo rodeado de escombros pero estos escombros con…

¡Vivir en paz!, ¡vivir en alegría!

La Alegría del Amor

No hay paz en mi vida, solo plusvalía, eres mi María de los Jazmines, mi belleza: yo le amo, yo le pondero gradiolos, la vida es sagrada, la vida es holocausto.

Yo Soy sagrado porque Soy,

La vida es María de los Jazmines, la vida es mitología, la vida es levitación de los cuerpos, la vida es duplicidad, la vida es veracidad: ¡Yo amo a María de los Jazmines!, yo vivo.

Yo Soy.

La vida es Hermosa
Yo vivo la irrealidad del lo celestial de María de los Jazmines, vio en María, vivo espiritualmente, ¡vivo!;

La vida es sensible, la vida es sensorial, la vida es…

Yo soy Cristiano y vivo amando a Cristo: Avemaría purísima, yo vivo en Cristo su crucifixión; ¡Amo a María de los Jazmines!, y le adoro es estival compenetración; ¡Yo vivo!, ¡Yo Soy… poeta!

He amado tanto, he deseado tanto amor, he divagado de manera afortunada, he compuesto cristales infinitos, me rodeo de luz crepuscular: ¡Yo!

Sinceridad

La vida es sináptica y, hay vida en pulcritud.

Yo he de vivir en complacencia del amor;

Yo he de morir en complacencia del vivir;

Yo vivo, yo amo, yo soy

Espiritual,

He de amar, he de gozar, he de verificar la armonía del mar: soy Dios encarnado en una mariposa y hombre al fin y al cabo enamorado de vos, ¡mi hembra!

Deseo paz,

Deseo hermandad,

Yo deseo.

La Virtud del Simbolismo

Yo deseo estigmas de Cristo y yo le devoro con mi poesía, Avemaría, Soy…

Mi María de los Jazmines es sináptica y le deseo esperanza, yo vivo en tórax viviendo en paz: busco ardientemente lo efímero y lo irreal, yo deseo fulgurencia, yo deseo carnalidad en María de los Jazmines: ¡Paz!

Yo me animo a vivir, yo estoy en vos, yo vivo en mí;

Me estremezco a priori con su vejiga espiritual y con sus… “posaderas” angelicales, yo la habré de traspasar con una daga en el corazón.

Yo le amo hasta el éxtasis del tuétano.

Vida de Apátridas

La luz crepuscular es íntima, la lluvia de meteoritos son tus verdes ojos de azafrán, la turgencia de tu cabello es infinita pero la materia del universo es finita, comprended, ¡tontos!

El cosmos lo ha creado Dios en siete tiempos y Yo Soy.

La omnipresencia del Padre es totalitaria empero, el Universo físico es unitario; esto significa que tiene fin; y más allá está la Nada que energiza al cosmos y el cosmos es mío y yo lo obsequio a María de los Jazmines.

Antimateria de María de los Jazmines
Yo vibro con Cristo pero Cristo no vibra con María; ¿qué razón tendrá?, ¿la hipocresía?, yo soy cristiano pero también soy judío, chino, ruso, japonés y practicado he, za-zen, amo la antimateria de los algoritmos, yo amo a Cristo y en su cruz también yo morí; ¡vibro, eso es todo!

La vastedad de las coordenadas del Paraíso son la hipótesis de E’inteins y las coordinas del Barcelona son nuestro futuro: ¡Yo amo a María de los Jazmines y vibro en su antimateria!

Sensación de Amor

Yo deseo desvarío en el “himen” de María de los Jazmines y le deseo de tal modo que nada para mí existe, excepto Cristo.

María de los Jazmines, me aceptas ilegítimamente con todos mis desvaríos:

—“Te acepto totalmente.

Habré de vibrar en la cúspide de Dios porque Dios en nuestro Ancestro vital; Yo vibro con Yahvé, yo amo a Yahvé y le sigo desde el útero hasta la muerte; de este modo debes de actuar, oh, tú, lector.

El amor es intrínseco a Dios…

Amor de Cristo
María en Irlandés ama a Cristo y le admira y nuestro Padre Celestial le ha encomendado Vida en virtud de amar a María en Irlandés pero Cristo es torvo ya que, desobedeció al Padre en la cruz.

María de los Jazmines, ¿me aceptas con las yagas de Cristo?

No me responda ya que, dos veces cuánticamente, me han crucificado: los demonios y nuestro Padre ancestral.

Yo vibro con María de los Jazmines, ¡vibro!

Estigmas en María de los Jazmines
Mariposa de Amor
Yo vivo la vida en María de los Jazmines:

Le amo con pasión

Arbitraria,

Estoy subordinada a ella

Y le imploro veracidad:

¿Cómo eres?

—“Sincera”.

La vastedad de Dios es…

María de los Jazmines;

La vastedad de Cristo

Fue

Su piedad

Y los clavos y los latigazos y la humillación 

Son mi cruz;

Amo a María de los Jazmines.

Celestial de María de los Jazmines
Yo suplicando a Dios el perdón

De mis desdichas

Y Dios no me concede el perdón; ya que, soy estéril.

La vida es

Nomeolvides 

En sinceridad de Cristo, yo amo al Mesías, embero, fue crucificado: yo adoro a Dios y a María de los Jazmines me exterminio en comunión; yo deseo paz.

La vida es singularidad de amor…

Satisfacción de Dios
Amar a Padre es amar a Dios, amar en benevolencia es amar a Cristo en la cruz: ¡Venid a mí, los que sufren y necesitan paz!; ¡Venid! Yo amo a Dios y a María de los Jazmines; ¡Buscadme!

Daría toda mi vida

Por encontrar

Esperanza,

Sin embargo, soy

Poeta

Y los poetas

Sufrimos

Martirio

De los hombres:

¡Vivid…!

Amando la Vida Sagrada

De la mano de María de los Jazmines, yo vivo; de la mano de la irrealidad, yo vivo;

Hay pesar en mi mente; ya que, muchos me han traicionado; Hay vitalidad en mi vida; ya que Soy…

Busco solidaridad, busco pena en mi corazón, busco paz.

Hay “estigmas” que me acompañan, hay sensación de nostalgia en mi alma, hay vida;

Yo vibro con el espíritu de la paz;

Vibro con la nostalgia del jolgorio: ¡Vibro!

La luz del sol

Es María de los Jazmines…

Soledad
María de los Jazmines vive en soledad, pero, ay de mí, muy pronto yo estaré en vos.

¡Ay de mí!, la vida y la nostalgia son devotas del Padre y la lucidez de mi espíritu es vida, yo vivo, yo me contengo en cisnes de caoba: ¡ay de mí!, ¡ay de tu vida!

La lucidez del mar eres

Vos…
Lucidez de Amor
Deseo paz en María de los Jazmines que desea esperanza en mí: 

La nostalgia de los cisnes es tremenda: hay vericuetos en mi alma que, no tonifican, el espíritu, más bien son etéreos; Yo doy mi vida por Dios.

La vastedad espiritual es infinita pero, la vastedad material es finita: ¡comprended…!

María de los Jazmines es finita pero, nuestro amor es material.

Virtuosismos
La sembranza del ser

Es Dios,

La sembranza del hombre

Es Cristo:

Yo admiro a María de los Jazmines y vibro con la nostalgia: ¡Vibro!

Yo le admiro y me confío a la vastedad del amor: Yo Soy y ella Es mi dama.

Le devoro con la consistencia de un tulipán y le amo con la devoción de un rosal:

Ella es tierna pero insegura, yo le perdono todo, excepto, los exabruptos.

¿Has mentido alguna vez?

—“Sí, mucho”

Te perdono tus pecados, ya que en demasía te amo.

La virtud del Amor

Doy mi esperanza por amar, doy mi fe por conseguir “afectos solidarios”:

La virtud del amor es fragmentación, la vida es similitud, la intolerancia es ateísmo, ¡Viva nuestro Mesías!

Yo amé intensamente a Dios y Dios estuvo en mi Paraíso, que son mis versos:

Yo te amo María de los Jazmines en invocación del planeta tierra.
Doy mi vida en solemnidad y doy mi espíritu en soledad.

Amo a Dios en la inmensidad de los verdes ojos de María de los Jazmines.

Amo a Dios en María de los Ángeles
La vida es Dios y Uribe es poeta y un poeta

Debe de

Amar

A Dios

En María de los Jazmines.

Las siluetas del mar son a barlovento y, en cada oleaje, hay sabiduría de Dios: yo amo las estrellas y las estrellas son vitales en María de los Jazmines: ¡Yo vibro!

La dulzura de la vid, la víspera del sol, la intensidad del mundo, ¡yo vibro en paz!

¿Qué es lo que me sucede?, ¿qué sensación hay en mí?, ¿el desvarío?

La soledad del cosmos es Uribe y su sensación es Dios: yo amo a María de los Jazmines en comunión; le devoro sutilmente en apostasía pero inversamente ya que Yo Soy Dios en poesías.

Finjamos amor…

Vivir en Paz
La sabiduría del cosmos

Es vivir en María de los Jazmines:

La sabiduría de María de los Jazmines es Dios:

Yo le amo y soy Uribe pero un Uribe eterno;

¿Me amáis?

“—Sí…”

Estaré en vuestros aposentos, no lo dudéis; pronto, hasta el fin.

Sofisticación

La virtud del amor es

Dios en su omnipresencia pero dios yerra de cuando en cuando.

A veces pienso en él y me abandona: piensa demasiado en María de los Jazmines.

“—¡Perdonadme, Hijo”!
Yo asumo la responsabilidad del vivir…
Sinceridad de Dios

Yo pienso en nuestro Padre y nuestro Padre es María de los Jazmines en pureza; ¡Mi Padre…!

La vastedad del Cielo es mi coraza de hombre y María de los Jazmines es mi dama de coraza eterna:

¡Vosotros!, ¿me aceptáis como poeta?

La vida es ardua, y la vastedad es sencilla: sólo mirad las estrellas.

¡María de los Jazmines!, recomponed mi espíritu;

¡María de los Jazmines!, recomponed mi vida;

Yo soy espiritual…

Sofisticación del Alma

La herida de Cristo es mi sangrante en mi corazón:

La herida de mi vida

Es mi sangrante de mi vida;

La herida de mi “hermano” es mi vastedad: yo contemplo la luna y el sol es nuestro maestro de vida; ¡seguidle!

Yo habré de eclipsar pero no mis poemas ya que yo soy amor en sutileza: 

¡María de los Jazmines!, ¡escuchadme!,

Os amo.

Armonía de Jazmín

Yo he deseado

Amar; sin embargo,

Mi vida

Fue

Atroz

Pero, tuve hijos

Por doquier y

A todos amé.

Yo soy un “Vidente” que observa lo inmaterial en la vastedad del ser.

La vida es fenómenos, la vida es sinceridad, la vida es…

¡Plenitud!;

Yo vivo de aves…

María de los Jazmines, os Adoro

Amar es

Vivir

Y vivir

Es una celestial ambrosía de los sentidos:

Yo vivo en paz pero, no tuve esperanzas ni pan para mis hijos;

Ahora estoy tan triste y tan enamorado.

¡María de los Jazmines!, ¿quién sois?

Yo no comprendo lo inmaterial ya;

Me sostengo de infelicidad ya que todos me traicionan; excepto mis hijos: ¿hacia dónde voy?; yo no comprendo.

María de los Jazmines es inmaterial.

Satisfacción de los Ángeles

La deslealtad no es afín al amor:

Yo fui “cornero” y lo lamento; fui un “Judas”.

María de los Jazmines, vos deberías de temblar; ya que yo soy “infiel”; te lo he explicado mil veces; pero, vos sigues dándome amor.

La crepitación de mi sangre es voraz,

La incertidumbre de mi alma es voraz,

La letanía de mi espina dorsal es esvástica 

Y, mi agonía,

Sacerdotal: ¡María de los Jazmines!, venid a mí; Yo Soy Eva y ¿vos?

No respondáis; hay mil millones de ángeles

Esperando

Redención.
Felicidad de Dios

Amaré siempre a ¿Dios?; Yo no quiero morir; Seré eterno; Por anatema a Cristo; el Redentor…

¡Sálvame, María de los Jazmines!, de la expiación; ¿habré de morir?, eso es cierto pero tengo temor; ¡desintegrarme!; ya que no existe la resurrección; ¡Todos al Paredón!; ¡Allí vive el Mesías!

¡María de los Jazmines!, ¿me deseas?; ¡pulverízame y esparce mis cenizas por Orión!
Manifestación de Amor
Yo te amo con dulzura y de la dulzura soy:

Te haré el amor siempre

Cada mañana

Y cada atardecer

En vuestra casa

Tridimensional.

¿Quién sois?

—“Un ángel”.

Yo creo que no; vos sois mi mujer.

¿Me deseáis físicamente?

 “Ardo en deseo”.

Sentimiento de María de los Jazmines

Nunca he dicho “jamás”; ya que, el “jamás” no existe:

¿Vuestro himen está intacto?

“—Sí”.

Yo habré de desgarrarlo con lentitud:

¿Me aceptáis?

“—Con todo mi corazón”.

Te arderá todo:

¿Aún me deseáis?

“—Sí”.

La letanía del “sexo” es Uribe y Uribe es “devorador”:
Yo te pregunto: María de los Jazmines, ¿estás preparada para el combate con un superviviente de Orión?; ¡No respondas!; te “doblo” en edad…

Secuencia de Amor
Los ríos de la serpiente china
Son María de los Jazmines:

La serpiente es divina para Oriente y, la divinidad, es “hembra” para mí, que soy poeta.

¡María de los Jazmines!, dadme ¡hijos!, pero quiero tren en mi años más… ¿Exagero un poco?, ¿no?

¡Viva la literatura!

Yo amo a María de los Jazmines que, en abril, es serpiente divina de Buda; yo amo el za-zen y por China yo doy mi fe: ¡Todos son míos!, los cristianos y los no cristianos!; ¡Que soy quién…!
Temor de Dios

La lentitud de las palabras

Es Dios,

La virtud del Padre es

Uribe

Y Uribe

Es

María de los Jazmines:

¡Creed en mí!, ya que soy poeta; y los poetas somos sacros no antipoetas; ¡Comprended, chilenos!, cabezas duras; ¡Poetas!, ¡no antipoetas!

La vida no es un jarrón de porcelana: la vida es llaneza y pureza espiritual.

Sentencia de Amor

Yo no vibro con “Nicanor Parra”; es objeto de culto por el Rey de España;

Yo vibro con García Lorca; vibración de Hispanoamérica;

La verdadera literatura soy yo; ya que, de amor soy y de espíritu; ¡seguidme!, poetas del mundo; soy un sobreviviente de Auschwitz.

La literatura es vasta y los poetas son vastos: todos en su propio hogar, nada de uribianos; yo sólo escribo para mí sonetos de amor a María de los Jazmines; ¡Vivid, poetas!, ¡vivid! 
Celestial de María de los Jazmines
La vida es

Sensibilidad,

La vida es

Vitalidad,

La vida es

Yahvé…

¿Me amará el Padre?

Yo le debo la vida, y la vida se la debo

A María de los Jazmines.

Busco piedad en mí y la hay; sin embargo: hay tanta tristeza en mi alma:

Yo dudo, yo existo.

Ámame, María de los Jazmines de manera totalitaria.

La Simultaneidad

La sabiduría
Es María de los Jazmines

Y la sabiduría

Es Dios…

¿Yo habré de amar?,

¿Yo me habré de confesar?

Busco eternidad en Dios

Y, en esa eternidad, hay

Saber de las diásporas:

¡Ámame con total libertad!;

¡Yo te daré todo!

María de los Jazmines Es…

Yo debo de vivir y de vivir debo de amar,

Yo debo de contenerme y de contenerme debo de vivir:

La sabiduría de Dios es total;
La verdadera admitía es

La humanidad: Sabed que, yo soy poeta; y mitológico a la vez; ¡María de los Jazmines!, venid a mí.

Hay meses en que no duermo y hay días en que, de rodillas suplico a Dios; sin embargo: María de los Jazmines es mi vida; ¡Sabedlo!

Canto de Amor

La eternidad es

María de los Jazmines:

La eternidad es

Uribe

Y de nuestra unión hay

“Sexualidad”; ¡sabedlo, poetas del mundo…!

La comunión de Dios

Es

Origen y virtud.

La sabiduría del hombre es

Padre

Redentor.

Yo soy Uribe y María de los Jazmines es Yahvé.

Tranquilidad

La virtud de amar, la virtud de Cristo, la virtud selecta, la virtud de Dios: ¡María de los Jazmines, amadme!

Yo Soy espiritual… Y vos, sois… espiritual…

He amado tanto, he deseado una enormidad, estoy vulnerado, la vida me sesga,

Yo Soy espiritual.

Campo de Amor

Distrito de Amor
Yo habré de invertir el cosmos

Ya que, María de los Jazmines es

Dios

En el infinito.

Dadme apariencia de hombre y contemplad la luna;

Yo vivo en estremecimiento y vivo de las estrellas:

Sabed que soy inmortal pero mortal de amor.

María de los Jazmines es mi…

Celestial Ambrosía

Debo de amar en sinceridad

Y en benevolencia ¿el carisma de Dios?

¡Yo debo!

La sinceridad

Es devastación

Y la devastación

Es sinceridad…

Estoy abocado

A vivir

Y en este vivir

Siempre hay esperanza:

Desde nunca

Hasta María de los Jazmines

Soy en paz.

Vivo rodeado de espesura:

Y vivo esperando amar.

Esperanza de Dios
La sabiduría

Es amar

A María de los Jazmines que, enhorabuena, es sibarita e inmortalmente silenciosa:

Yo amo el silencio de las palabras resquebrajadas.

Dilatar es vivir y vivir es besar en amor.

Distensión de Vida

La humanidad

Vive

Esperando a Dios

Pero Dios

Está en la nariz

De María de los Jazmines.
Hay verdades

Que no comprenden los hombres:

La veracidad del porvenir, la vastedad del océano:

Hay que vivir bien en pobreza material pero la pobreza espiritual es ¡infierno!

¡María de los Jazmines!, seguidme…

Domesticación 
La virtud es paz,

La virtud es reciedumbre de esperanza:
María de los Jazmines es amor;

Yo vivo esperándole…

¿Me amará?

“—Sí”.

La vida es sencilla, la virtud es temible, hay que vivir siempre en mansedumbre:

La virulencia de las letanías es imborrable:

La descompensación del alma es María de los Jazmines;

¡Venid!

Mansedumbre Espiritual
Hay virtud

En el amar,

Hay solidaridad

En el vestir;

Yo vivo de esmeraldas; ya que, María de los Jazmines es un rubí.

La soledad es abismal: empero, Yo Soy de “ardor”.

Hay esperanzas que no se conciben y hay vidas que no se iluminan sino más bien se atragantas de luz: ¡Viva Dios!, ¡Viva la Madre Tierra!

Yo dudo de mí pero no de María de los Jazmines.

La Virtud de Amar

María de los Jazmines es ¡Eterna! en himeneo:

Hay vida inmaterial;

Y la vida es Dios…

Hay inseguridad también.

La virtud del amor es Avemaría y el onomástico de María de los Jazmines es Dios:

Yo habré de amarle entre los copihues y entre copihues habré de consolarle por su desmedrada “infancia”.

Yo seré su “amor”.

Doy mi vida, mi vida doy por las galaxias que os circunvalan…

La Virtud de las Esmeraldas
Hay imprecisión en el “abismo” y en el “abismo” hay Dios y este Dios tiene la nariz respigada como mi constelación de María de los Jazmines; ella es una niña pero una muchacha para mí: ¿qué edad tendrá?

No quiero preguntar…

La vida es tremenda, la vida es insondable, la vida es carisma, la vida es virtud, la vida es sagrada,

La vida es espiritual…

Mi María de los Jazmines, ¡dadme amor…!

Canto de Legumbre 

Me agradan las sandías y el rostro de María de los Jazmines huele a frutas:

Yo mordisqueo la corola y la corola huele a frutas:

¿Qué hay en vos que estoy loco?

Yo no comprendo;

Fui hortelano, ahora soy de María de los Jazmines:

¿Me habrá de amar?

Yo lo ignoro…

A fe de mí, que me agradas los caramelos, y los labios de mi bella consorte son de rubí;

¿Me pregunto?: ¿serán de serafín?

Hay por doquier belleza.
Dulzura del Amor
Hay que vivir en paz, es la única manera: amarnos como yo amo.

Mi Jazmín es tremendo y huele a “sexo” y mi amada soy yo y huele a pétalos… Sabed que amo a María de los Jazmines; ¡En presencia estoy…!

La vida es de rubí y el rubí del amor es vivir…

Hay dulzura, hay honestidad, hay simbolismo, hay virtud, hay desolación; sin embargo: yo aspiro a la tolerancia afectiva del novio con Eva; Yo soy ¡Adán…!

La Dulzura del Amor

La festividad de Dios,

La virtud del amor,

La vehemencia de Cristo y sus discípulos:

Hay tanta vida en mí:

Yo no tolero la vastedad, yo soy sencillo: ¡amo!; ¿Y vos…?

María de los Jazmines es perfecta:

Contenida de espiritualidad;

Por defecto, armoniosa y en armonía simbólica:

Las vocales son María de los Jazmines:

A de entelequia,

U de urdimbre…

Estas son las vocales que existen en castellano.

Yo vivo, Yo Soy.

Vocablo

Hay vastedad en el algoritmo del “sexo” y del “sexo” es mi armadura de poeta hecatómbico pero, yo estoy desarmado, ya que María de los Jazmines es mi enamorada; ¿Y vos?, ¿quién sois?

Hay vastedad en todo corazón humano y la vitalidad de las armonías son simbólicas:

La maestría del verbo no es tal; sólo hay que desear la felicidad y la felicidad será eterna: ¿vosotros?, poetas pobres como yo: ¿deseáis mi sangre?, yo os la entrego pero a vosotros no pertenece, sino al Universo y el Universo le pertenece a María de los Jazmines; ¡Comprendedme!, yo no soy sagrado; ¡La hembra lo es…!

Sensación de Escalofrío de Amor

La libertad es

Tolerancia

De hombre a mujer:

Hay vida entre mi María de los Jazmines y yo; ¡hay vida!

La soledad existe, ya que aún no estamos juntos; pero, yo le amo con devoción; le admiro ya que es tremendamente inteligente; Es…

Las sensaciones son

De amor.

Estricto Deber
Yo, de soslayo, le observo, desde los aires:

Es mi María de los Jazmines:

Yo le contengo en toda la extensión del verbo amar;

Yo soy su “discípulo” y soy su ardor: ¿Qué es lo que me sucede?

Yo soy parte de ella y ella es parte de mí:

¿Me comprenden?; ¡Busco su serenidad y su ardor juvenil!; ella Es…

Le adoraré por una eternidad, le besaré su “sexo” por cien años, le martirizaré con la carne, ya que yo, soy poeta “cachondo”.

Físico
Mi dulzura: vos tenéis el “clítoris” deshumanizado por mis besos angelicales;

Yo Soy…

Entre los bosques hay espesura,

Entre los acantilados

Hay vida;

Y mi vida,

Es de “duplicidad”;

Ya que mi Padre y yo somos uno solo.

¿Me habréis de amar, María de los Jazmines?

¿Me habréis de contener?

—“Mientas me hagáis el amor, sí”.

Acepto el reto; ¡infante…!
Sentencia de Amor
La algarabía de los ligamentos:

En tu cuerpo

Que huele a ¡Mi “sexo”!

Yo huelo a jazmín; vos hueles a madreperlas:

La virtud del Mediterráneo

Es el tremendo excitamiento de mi vastedad:

Vosotros debéis de comprenderme: ¡Soy inmortal!, ya que amo.

¡María de las Jazmines!, vuestra “vagina” es etérea.
Sentencia del “Himen”
Deseo “sexo” de María de los Jazmines.
Deseo paz.

“He amado su totalidad en “sexualidad”;

Y, de su “sexualidad”, hay armonía

“Clitoriana”. Yo le deseo íntimamente

Por la eternidad. Es tan “abracadabra”.

Hay cosas, que como soy hombre, callo;

De doble, la penetro y de costado también:

Es mi Jazmín y mi “Virgen” ancestral:

Mi María de los Jazmines en

Facto de liquen. ¿Me amaréis?, ¿me reconoceréis

Como vuestro marido? Yo os declaro

Condenada por mi “sexo” que arde como metal.

La virtud del “ser” es mi virtud y mi amor

Es vuestro “ardor”. Vos no me deseáis;

Vos me idolatráis, ya que soy Latino”.

Serenidad

La vida es

Sensible y, la sensibilidad, es besarnos:

Hay vida en todo costado de María de los Jazmines;

Yo no le comprendo, ya que, su belleza es abismal:

¿Es la más bella del planeta?

¡No tengo respuestas!, ¡no tengo respuestas!

La vitalidad del ser

Es conformidad

De Dios

Y Dios es

Voraz

Con sus hijos:

María de los Jazmines es “Hija” y yo le amo como tal.

Venid y presenciar nuestros desposorios…
Vitalidad de Dios
La ritualidad es cósmica

En los labios

De María de los Jazmines:

Yo habré de amarle por una eternidad

Y por esta eternidad

Yo Soy.

Me afecta la vida y la vida no me afecta

En la nariz respingada de mi “dolores”;

Yo le admiro por satélite artificial del Mediterráneo;

Y por cósmica: la dureza de mis palabras son afecto.

Yo le habré de amar por cien años y más tarde por mil:

Somos enamorados inmortales…

La virtud del Cosmos

Yo estoy sobreviviendo y doy mi fe:

La virtud de amar es dificultosa entre novios que se devoran espiritualmente: ¡Ay de mí!, sólo Soy…

Me defino como “Hijo” y María de los Jazmines es “Hijas”; ¿Qué será de ambos?

Al amparo estamos de las incógnitas.

Yo doy testimonio de fe; ya que soy “Hijo”.

Testimonio de Amor

La vida se circunscribe

A los afectos

Y los afectos son María de los Jazmines en plenitud.

Yo estoy contemplándole y es tan efímera, que, de suplicarle un beso,

Me daré el universo.

Estoy afectado de enfermedad pero María de los Jazmines es antídoto por eternidad: cumplid con las “Escrituras”; el cordero degollado no soy yo.

Serenidad de Espíritu

Sinceridad de Amor

La letanía de vida es como el mar:

El fijamiento de los ojos es como el horizonte;

La vastedad de la verdadera divinidad

Es amarte; Y, desalojados de Edén, pecamos.

María de los Jazmines, yo me consuelo como un cometa que, salpicando cosmos, ya no es errantes, es…

La sabiduría es de Dios y Yahvé me consuela de los abismos de vuestra existencia;

Yo deseo paz, deseo sinceridad, deseo calma espiritual; pero, vos no me la das y yo me insolento; ¡perdonadme!; os amo y os idolatro.

Hay semejanzas como Dios y el cosmos y hay sabidurías como vuestros ojos y los acantilados; llevadme a vuestra patria y mis hijos y mis nietos y mis tataranietos; por siempre; ¡Amén…!

Satisfacción del Amor

Perdóname, yo soy un “pobre” y vos eres… 

María de los Jazmines;

Hay diferencias entre ambos como el océano de mi patria, que es “puñetero”;

Y como tu océano que es civilizado;

No tengo la culpa de ser “inculto”; estudié y leí un millar de “Textos” que de vos hablaban y todos los escribí yo: y la carátula dice” Perdóname”.
Hay insatisfacción en mi vida y aún te desconozco; pero, estoy cierto, pronto estaremos reunidos como el océano más vasto de la historia: Disculpadme, soy de…

Letanía del Espíritu
Te ofendí y quise asesinarte pero a besos.

No hay palabras para disculparme, sólo hay candor.

Yo me satisfago embebiéndome de tu sabiduría, de tu carisma pero, estoy triste y en soledad.

Me figuro la tristeza y la tristeza soy yo:

¿Me habréis de amar alguna vez?

“—Pos siempre”.

Yo te motivo con mis energías poéticas a la veracidad, pero, es nuestro Redentor Padre, quien me castiga por todo el pecado que durante siglos cometí; Yo no he tenido solamente esta vida (yo soy cristiano; es cierto), pero yo soy Uribe…

Perdonadme, María de los Jazmines; ¡eso es todo!

Celestial Ambrosía
De elevada estatura, como Cleopatra pero cristiana: de este modo es María de los Jazmines.

Yo le observo y es como el vasto horizonte de Hiroshima.

Le advierto de ciertas cosas como al obediencia absoluta al marido pero, María de los Jazmines es…

Devota de sí misma e, ensimismándose, es díscola;

¡Qué hago!, ¡qué hago!

Estoy prendido como hoguera y no culmino de poetizar en su nombre: me castiga de variadas maneras, quitándome la vida o descorazonándome; ¿qué edad tendrá esta mozuela…?

Delirio de Amor

Yo habré de colapsar en Dios y Yahvé habrá de colapsar en María de los Jazmines: ¿el motivo?, ardor de amor.

“Yo deseo deslizarme por entre las rendijas,

Deseo culminar mis actos amorosos en

Satisfacción de líquenes que, como montaña

No culmina jamás sin la venia de María de los

Jazmines; Ella es briosa ya que es juvenil;

Ella me adora pero me desconoce, físicamente;

Dios permite este milagro ya que Dios y Yo

Somos unigénitos. Vosotros, ¡incrédulos!

Dejad los “Textos”, que son sagrados;

Y, de no continuar leyendo, no recibiréis

Mis bendiciones. Yo reparto amor, pero,

Del sagrado; Amor carnal por cierto;

Ya que, todo mi cuerpo es efímero; Y, a Dios,

Sigo con toda mi esperanza de obrero…”

Sensibilidad de María de los Jazmines

La liberalidad de Dios

Es vivir en comunidad

Entre hombre y mujer.

Yo amo las siluetas que, efímeras, son de

María de los Jazmines.

Hay que admirar la belleza en todos sus aspectos;

Y la libertad es

Tremenda para mí.

Yo dudo, yo amo, yo existo:

La versatilidad del Todo es Dios;

Sin embargo: amar es convertirnos en testigos del océano,

Vivir es amar y perdonarnos…

Silente de Dios

El oficio de “escribir”

Es divino

En la medida del amor que profesa en escritor:

Yo deliberadamente escribo para

María de los Jazmines

Ya que no la concibo como tal, más bien es una sombra.

De aspecto íntegro, yo no dudo de ella,

Me congratulo de su existencia y no dudo de ella:

La dulzura es tremenda si, no nos conformamos con los besos, y hallamos ternura en cada acto humano;

María de los Jazmines, ¿me aceptas como marido eterno ante la presencia de Dios?; No respondas ahora, responde en mil años más…

Agonía de María de los Jazmines

La vida

Tiene sus matices

Como una góndola “salvaje” que penetra el cuerpo, de María de los Jazmines.

Hay duda metafísica en mí y la duda metafísica es dual:

Existe la esperanza y el amor físico; el espiritual lo descuento, ya que ambos somos espíritu en pulcritud:

Habré de amar, habré de consolarme, habré de…

No hay palabras para mitigar el “éxtasis…”

Felicidad
La locura es “abismante” en cada aspecto de la vida,

La locura es de María de los Jazmines en la totalidad de la liberalidad “sexual”;

Hay felicidad en mí y también hay dulzor;

Yo estimo que la alegría es seráfica y contundente de ritmos africanos: ¡Viva nuestro espíritu ancestral!

La felicidad se construye con olas de océano,

La felicidad es vespertina y esperanzadora:

Yo no comprendo absolutamente nada;

Soy de antaño y del porvenir: ¿Qué es lo que deseáis de mí?; ¿La felicidad?

Yo pronunció la palabra “amor” lentamente ya que María de los Jazmines espera por mí.

Estimada, María de los Jazmines

Hay cosas que no comprendo, como la maldad,

Hay situaciones que comprendo, como el amor,

La virtud vuestra

Es la totalidad

Y la totalidad es

Vivir.

Yo sospecho que Dios es

Vida en vos;

Y esa vida es

Totalitaria.

Vos eres como un zeppelín, incendiándose, en mi voraz connotación de poeta;

Y, de esta quemazón, nacerán hijos.

Yo os declaro “eterna”.

Hay declive en vuestra voz y de vuestra voz hay cancioncillas que yo canto hasta el paroxismo.

¿De qué manera habrás de existir en mi mente?

¿De qué modo eres?

Estas son interrogantes que, no logro dilucidar.

¿Me amáis?

“—Hasta la eternidad…”

Eterno Retorno 

Doy fe de que,

María de los Jazmines

Retorna cada día

Al cosmos

Que ya no reverbera

Por la fuera de su corazón;

María de los Jazmines

Contribuye al caos;

Y, en cada mariposa,

Están sus ojos.

María de los Jazmines me recuerda el arquetipo de la “musa” clasicista de las epopeyas medievales;

María de los Jazmines no retorna, ya que ella es efímera como cada contorno de mi consanguinidad profética: ¡Yo Soy…!

Hay tiempo para amar y hay tiempo para eludir.

Sensación de Amor en Eclipse

Yo daría mi fe en Dios

Por amaros en fertilidad:

Mi María de los Jazmines,

La bondad eres vos; Y, en vos,

Hay soledad ya que aún no somos una sola entidad física;

Yo estoy en Chile, vos estás en Barcelona.

Estoy rodeado de montañas y pesadillas tengo con un “dios” que me guías por intermedio de su voz; No es Yahvé por supuesto, ya que Dios habla a los profetas y yo soy poeta.

Te habré de cantar siempre y amaros eternamente de lunes a domingo de tarde en tarde.

Eres como un heliotropo que desarticulo con mis manos.

Densidad de Espíritu

Yo doy testimonio del amor “sublime”, doy esperanza de la sagrada palabra de Yahvé; yo le comprendo en lo inextricable, ya que soy poeta.

Dadme un clavo de Cristo y lo convertiré en poemas,

Dadme la cruz y moriré arrodillado.

María de los Jazmines: acéptame, eres bienvenida a mi hogar.

De la luz de los planetas, hay vida,

D la eternidad del sol, hay poemas:

Yo os he regalado la luna, ahora os regalo mi corazón; ¡Aceptadlo!, ya que soy eterno en la medida en mi corazón; Yo no respiro aire, respiro poesía.

María de los Jazmines eres “Vulgata…”
Sensación de María de los Jazmines
Yo dudo de mi entendimiento, ya que soy humano, ¡dudo!,

En febrero, nací, y mi laxitud es de “tremebundo.
Yo amo con parsimonia pero tengo una tristeza atroz: hay situaciones que no soporto; el ocaso del sol por ejemplo;

La virtud del amor es sencillez, la virtud del ser es virtud del amor: ¡Yo amo!, en la letanía de los besos del “ocaso” de María de los Jazmines.

Yo adoro, yo me lamento, Yo Soy.

La pregunta es ¿quién eres vos?

Yo os conozco pero callaré, ya que mis secretos son de Dios…

María de los Jazmines, ¡ámame en soledad…!

Sentencia de los Sentidos
La divinidad es María de los Jazmines y el simbolismo de mis poemas

Es mi sencillez.

Yo adoro el clímax de los segmentos y los segmentos son “solidaridad”;

Yo estoy disgustado conmigo mismo; ya que ¡Mi existencia! es vital en la medida de lo humano.

Hay poetas en mi país que no conciben la lírica como expresión; si la lírica no es poesía yo no soy.

Aprended de los cometas, antipoetas;

Ellos son sabios, no vosotros…
Siluetas del Ocaso

María de los Jazmines, Símbolo
Yo te observo en el ocaso del devenir y eres como un océano:

Yo habré de amarte y habré de satisfacerme en vos.

Yo busco la vida y la hallo en las petunias.

¿Te agradan las flores?

Yo comulgo con Dios y a Dios entrego caridad:

La vida es testimonio y el testimonio es veracidad de vida;

Yo doy paz y mi vida es totalidad de armonía:

El sojuzgamiento de las esperanzas es dual:

Hay muerte de pronto en el amor pero también hay paz.

Yo estoy loco de amor y mi vida es

¡Paz…!

Sensación de Amor
La virtud de la vida es trinitaria,

La virtud del deseo es sofocación,

La virtud de María de los Jazmines es Uribe.

Yo me inmolo y hallo razones desiguales para la vida;

Yo aspiro al la eternidad y la eternidad es vida.

De costado, yo habré de amarte y su femineidad será implosionada por el “pecado”;

Ella desea de un modo “originario” amarme y yo se lo concedo.

Amar de costado para María de los Jazmines es la totalidad de la entrega de una “virgen”.

“—Toda tuya seré…”

Flor de María de los Jazmines
La vastedad del “himen”, que será besado,

La vastedad del “culito” que será amada y penetrado,

La vastedad de Dios que concede el don de la profecía,

La vastedad de la tierra y del cosmos y de las dimensiones desconocidas para el hombre:

Yo Soy…

Yo busco a María de los Jazmines por doquier y la hallo leyendo poesía.

¿Qué será de mí?, ella es jovencísima y devorarme quiere; tendré que dejarme…

La variedad en el amor son las “posturas”,

Yo soy un “maestro” en el amor pero todo es distinto para mí.

Una hembra dúctil, una hembra apasionada.

María de los Jazmines, ¡comprendedme!, no soy “infinito…”

María de los Jazmines es Eterna

Yo vibro con la insularidad de mi país,

También vibro con provocarme éxtasis observo el estoico “clítoris” de María de los Jazmines:

Ella es intensamente pura y me regocijo entre sus piernas que son atléticas;

Ella es asombrosamente bella.

Entre sus pantorrillas anidan águilas y esos avechuchos se contornean al ritmo sincopado de mis caderas:

También hay luciérnagas que yo he traído desde el trópico ardiente de América.

Yo soy de Chile y de Chile habré de procrear “poemas” inmemoriales que canten a la sensualidad de María de los Jazmines;

Estos cantos son eternos ya que mi amor es eterno.

Verbo de Amar
La virilidad no nace por la “sexualidad”, nace por el contacto tierno de los verbos:

A de ampararnos, B de besarnos impíamente, C de cumplir con el matrimonio, D de deleite sin fin.
Hay letras que nos consumen el alma, como la Z de…

Hay otras que conllevan éxtasis como la X se sexualidad.

La variedad de posturas es infinita, la variedad es tremenda si amamos a María de los Jazmines:

Yo le amo intensamente en el abecedario cósmico de su cuerpo.

Intensidad del Amor

La belleza de la vida son tus palabras que me colman de ambrosía,

La belleza de tus caderas me colman de luna fugaz y la belleza de tus ojos es ajedrez.

Yo amo la libertad de la vida y mi vida es eterna en el sentido de la poética que canto para vos:

¿Me habrás de amar siempre? o, ¿la liberalidad del mundo nos habrá de separar?

Yo tengo miedo por vos, ya que no quiero que me olvides, quiero permanecer cien años a vuestro alrededor, ya que vos eres océano y yo eucalipto.

Dadme amo y no habré de morir.

Sinceridad de la Gaviotas
Yo estoy buscando una roca para descansar de mis trabajos de poeta.

Busco liberarme de la métrica y de los contornos del verbo amar;

Sin embargo, a lo lejos diviso una gaviota y esta gaviota es una hembra de cabellos rubios y verde mirada, yo le conozco ya que es mi dama.

¡Venid!, le grito, pero la gavito huye.

Sensatez de María de los Jazmines

Yo habré de amarte en el teorema del silencio,

Yo habré de consolarte en la vid de Cristo,

Yo soy un dédalus y como tal actúo en tu vientre.

Las almendras están en tus ojos y tus ojos son finos,

Las siluetas se recomponen y en cada intersticio vos te hallas risueña:

Yo Soy… y vos eres 

Mi María de los Jazmines.

Por atentar en contra de la disolución de la materia

Hay vida en vos pero esta vida no es sagrada, es física;

Y, por cada armonía, yo estoy vivo.

Ámame y besa los contornos de mi cuerpo…

Celestial Amorío de María de los Jazmines

Hay que vivir la vida en plenitud,

Hay que romancear la vida en sagrario,

Sin embargo, María de los Jazmines es “virgen”;

Yo le canto poemas “eróticos”, porque, la quiero hacer estallar.

Es virgen, ¿de qué modo?;

Del modo más primitivo.

Yo habré de amarle cuando cumpla esmeraldas de serafín,

Habré de sentenciarle para su festividad:

Yo soy un maestro del “cuerpo” porque soy poeta;

No soy un romántico; soy un místico en “estado salvaje”.

Río de Amor
La vastedad del ser es María de los Jazmines,

Lo inmarcesible de la vida es

María de los Jazmines,

Y, la totalidad del vasto amanecer,

Es

María de los Jazmines:

Yo le adoro como Dios nos ama.

Mi vida no tiene sentido sin María de los Jazmines,

Mi vida es “etérea” en vísperas del amor:

Dadme fuerzas para soliviantar nuestro amor ya que somos tan dispares como cántaros indisolutos.

María de los Jazmines eres un cosmos envolvente.
Siluetas de Ocaso
La verdad, es que, yo amo libremente;

Y, en esa libertad,

Hay totalidad del ser de María de los Jazmines:

¿Amarle?, ¿es desear la vida?

¿Amarle?, ¿es proseguir la vida?

Yo estoy atento a las conclusiones del amor

Y me vulnera la vida

Ya que vida doy.

Hay sinceridad en mí: y los ojos de María de los Jazmines es un sol tremendo que bulle elocuentemente;

¡María de los Jazmines, ámame!, sin despertar jamás del los ensueños…

Sueño de Fantasía
Yo sueño con amar y en ese amor hay vida.

La alegría de amar es vasta y en esa epopeya estás tú.

Yo habré de amarte y habré de cobijarte,

Yo habré de vivir en vos y de alegrarme,

Yo seré tu cónyuge y seremos una sola carne.

La vida nos contiene y en ese ardor, hay esperanza en la vida:

Yo te amo y te admiro como tal, ya que eres mi mujer.

¿Qué sería yo sin ti?

Absolutamente nada.

Solidez de Amar
Yo deseo amar a María de los Jazmines con intensidad,

Yo le deseo de por vida hasta la extinción de los dedos,

Yo le habré de amar siempre en la cúspide de su “sexo”.

Amar es símbolo de ¿resistencia?; pues no; amar es entregarse.

María de los Jazmines se entrega a mí y yo le deseo paz.

Desde los Confines

Yo deseo paz para María de los Jazmines,

Y le deseo angustia de separatividad de los cuerpos que arden,

Le deseo en plenitud del ocaso y le deseo en esperanza:

Yo doy paz y doy deseo en sensualidad.

La amistad entre ambos es ligadura de los cuerpos:

Y la enemistad

Es ternura del océano;

A veces, el deseo no continúa con el vespertino amor; ya que “amar” es entregarse en plenitud y María de los Jazmines es tierna de edad y yo adulto joven;

¡Le amaré siempre, eso sí!

Hay continuidad en nuestros besos y hay adversidad también:

Yo estoy un poco enfermo y no es por amor;

Estoy…

Sensación de Amor
La víspera de amarnos es ternura y la víspera del amanecer es abrogarnos:

La luna canta y su cantar es tenue;

Yo no me sumerjo entre sueños;

Me sumerjo entre vuestra carne.

Habré de amaros y habré de conteneros; yo estoy en víspera de amar.

Hay disonancia en el fondo marino; ya que vivo rodeado de vos;

Hay figuraciones en vuestro cuerpo; ya que estoy en paz con migo mismo:

¿Me amaréis?

“—Sí”.

Hay vastedad en mi corazón.

Silente de María de los Jazmines en Edén

Estás en mí y en mi costado que arde de sangre por vos,

Estás entre mis piernas orando y exhalando aullidos de pasión,

Estás penando en Dios y amándome disciplinadamente,

Estás y eso me agrada.

Yo espero pro vos y por la continuidad de las palabras,

Yo te ofrezco belleza y te ofrezco amor:

¿Qué me habréis de ofrecer vos?

“—Sutileza”.

Yo te acepto tal designio…

Amargura del Amor

La concepción de los cuerpos

Es otorgarnos sabiduría,

La concepción de los “sexos”

Es vivenciarnos:

Hay aves que cruzan los páramos y hay torbellinos que nos amargan la vida;

La separatividad del “acto sexual” es tremenda; sin embargo: tú y yo, la desconocemos; después de amarnos: tú me devoras.

Hay conciencia en el después y hay vida en el más allá:

Hay un Dios que nos observa y este Dios tiene conciencia de cada embestida de las caderas; 

Yo acepto tal encuentro

Ya que amo a Dios y te amo, ¡Mi María de los Jazmines!

A consecuencia de estos poemas

Hay inmensidad…

Abstención de Amor
Hay días

En que debo

De callar,

Y hay días

En que debo

De amar:

Hoy es un día

De reposo

Al tiempo que huyo

De mi sombra;

Encontrando

A María de los Jazmines

En un huerto

De rosas.

Vos estáis cantando

Y a mi manera

Estáis amando:

Yo os reconozco

Y os advierto:

“Venid a mí

Para regocijarme”.

No me hacéis caso;

Y, en silente,

Ya no sois mía;

Sois de Dios…
Me desvanezco pensando

En lo mucho que os amo…

Evanescencia

Existo en María de los Jazmines:

Y, en ella, yo soy un eucalipto que brama olas de mar; Y, entre los ríos, soy feliz.

La descripción del amor es total;

Y la totalidad del amor es

María de los Jazmines;

Yo habré de amarle siempre;

Y hambre de entregarle hijos por la tierra;

Yo ya tengo cuatro de dos distintas mujeres; y estoy orgulloso de aquello ya que soy padre y abuelo;

María de los Jazmines tiene soles de antaño por edad y yo una eternidad; sin embargo, soy joven y mi juventud la represento en poemas.

Bramo yo por amar…

Sensación de Desvarío

Amor de María de los Jazmines

Yo te delato ante el mundo y te doy mi vida:

Hay solidaridad en nuestros besos y hay esperanza.

Yo te doy las estrellas y eres como una danza de estrellas;

Eres mi nostalgia y la hecatombe de los sentidos:

Eres como un silabario que no contienen palabras;

Eres como el Santo de Dios que resucita en mí.

Habré de amarte cuando arrimes a mi vida; y habré de contenerte en las estribaciones de la cordillera de los Andes: ¡Tú amas al hombre y yo amo a María de los Jazmines!

Doy fe de amar en la eternidad…
Santidad de María de los Jazmines

Yo amo con celeridad en vísperas de amar:

Yo habré de amar en sinopsis de amor;

La vida es tenuidad en los brazos de María de los Jazmines; y su temperamento, es voraz como el Mediterráneo.

Yo le amo y le deseo en apariencia de ángeles:

Sus femineidades son absolutamente procaces en mí; ya que yo soy latino; y como latino, soy voraz: ¡Todo su cuerpo es mío!; Y cada contorno de su ser es amargo.

La vida es sensibilidad y la sensibilidad es cordillera de los Andes y la debilidad del hombre es mi propia debilidad;

Yo habré de amarle de costado y ella, rezando, besará las almohadas; Y, en aullidos, será una fugas estrella que gime de ardor; ¡Todo está permitido en el sexo cuando hay santidad!;

María de los Jazmines, sé pura…

Sensibilidad de María de los Jazmines

¿Habré de amarle?, ¿habré de serle fiel?; son preguntas reales.

Ella sólo tiene lunas por años y yo estrellas y cometas por edad: somos diametralmente soles estelares que eclosionan en la intimidad; Yo habré de amarle y habré de serle fiel; ya que es mi decisión: ¡Mujeres!, olvidadme.

La vida es tenue y la tenuidad es el hado de los besos:

A María de los Jazmines amo con devoción; y esta devoción es sensibilidad de los dedos de los pies que habré de besar hasta el paroxismo: Yo habré de amar.

Deseo paz…

Sencillez de Espíritu

La vida es culminar los sueños: Y María de los Jazmines no culmina sus sueños en mí; ella los acomete.

Yo soy como una errante avispa que mordisquea su carne y soy como un océano bravo.

La vida es diversidad de amor y el amor que hay en mí es totalitario: yo le amo intensamente como si ella fuera panal a abeja y yo invadiera hasta destruir toda resistencia; ¡De este modo nos amamos!

Libertad de Amor

La soledad yo ya la he sentido en abismo:

Las olas bravas de Valparaíso y el sentido totalitario de Chile y sus desiertos y sus ciudades podridas por la pobreza:

Yo amo mi patria y María de los Jazmines es tan delgada con mi terruño y tan abismante como los terremotos en el sur infinito de Valdivia.

¿Habré de amarle bajo un maremoto?

Yo soy de Santiago, de la metrópolis; y ella es de Barcelona:

Ambos somos de ciudades gigantescas que priman la libertad sobre la ética; Pero, yo tengo libertad en Dios y de esta manera amo.

Seguidme por el camino del bien…

Sentido de Amor

Hay vida en mí y esta vida es María de los Jazmines.

La libertad es total y en esa totalidad hay abismos que no cesan de amar.

Yo soy poeta pero también “Vidente”; Amo la libertad de Dios.

Yo espero con nostalgia el onomástico de María de los Jazmines;

Le habré de obsequiar el Mar Mediterráneo desde punta a cabo; este es mi obsequio.

Yo no exagero, ya que es mío; ¡Todos los continentes me pertenecen!, ya que yo amo con devoción.

¿Habré de amar?, sí, habré de amar…
Desiderata a María de los Jazmines
Deseo vivir en amor,

Deseo amar en vivir,

Deseo plenitud en esperanza,

Deseo sensibilidad.

Yo habré de amar en totalidad a María de los Jazmines y habré de contenerle con sus cantos.

Yo “trovador” y mis cuerdas vocales cantan amor en demasía.

Yo le amo con mi guitarra y mi guitarra es tremenda; ya que evita terremotos siderales: Doy fe de amar.

Mi deseo es vivir y mi vida es de vida,

Mi deseo es de comunión y mi comunión es paz.

Doy testimonio de fe y de amor celestial;

María de los Jazmines es un maremoto de besos inconclusos.

Serenata a María de los Jazmines

Yo habré de amarte por siglos:

Habré de contener el vaho de tu estrella;

Yo sueño con amar y sueño con desesperarme en el rito del “sexo”.

Desde siempre he deseado a María de los Jazmines; Y de pronto ella está en mi habitación y yo, de rodillas, estallo en lágrimas: ¿Me habréis de amar?

Yo creo que sí ya que el sol es sabio.

Sensibilidad de los Ángeles

Yo deseo paz en las arboledas de María de los Jazmines y deseo esperanza en su “sexo”.

Cómo no amarle si es tan rubia e incandescente.

Yo prospero en ella y le contengo con ardor de amapola y con ungüentos sacros de Dios;

Ella conforma el universo y es bella como sátira de unicornio: Desde siempre le deseo.

De cuando en cuando, le invoco espiritualmente, ya que yo soy carnal y habré de amanecer en ella y habré de amarle en mi guarida de vándalo.

¿Qué es lo que sucede?, yo no comprendo el motivo de tanto amor.

Secreto de Esplendidez 

La belleza

Es el cosmos

Y María de los Jazmines es el cosmos.

Las estrellas

Son

Disolutas

En la cintura

De María de los Jazmines, cantando y versificando poemas de amor:

¡Ella es sincera!, ¡ella me colma de vida!, ¡ella es riquísima!, ¡ella es versátil como copihue!; La vida me es dura sin ella.

Yo habré de buscarle y habré de encontrarle;

Yo habré de convertirme en forajido; ya que su esperanza es tanta, que en su casa me tendrá encerrado; ¡Tendré que escapar, eso es muy cierto!; Escapar de ella y encerrarme en su corazón.

María de los Jazmines, te amo…
Iluminación de los Cabellos
Hay vida en la boca de María de los Jazmines y hay esperanza en su torso:

Yo admiro su cabello que, como estrella, resplandece;

La dulce plenitud de la vida es

María de los Jazmines.

Me comprometo en fidelidad por su cabello,

Me comprometo en sensualidad por su cabello:

Ella es intensísima y carismática y posee ideas tan abstractas como amar en espíritu;

Yo le deseo físicamente pero le poseo de corazón a corazón;

¡Ay de mí!, el universo late sanguíneamente.

María de los Jazmines es temblor de tierra,

María de los Jazmines es rosa rumorosa,

María de los Jazmines es ola bravía,

María de los Jazmines canta como sirena.

Yo, espléndidamente, me desnudo, y de costado le amo.

Silente de los Jazmines
Yo habré de amar, yo habré de tolerar el vacío de los besos que se producen en el escalofrío del acto amatorio,

Yo habré de amancebarme ya que adoro a María de los Jazmines y seré su marido cuando cumpla mayoría de edad;

¡Yo le adoro, eso es todo!

A veces le contemplo desde la lejanía y le hallo distante como una ánfora colmada de niños por nacer; ¡Son hijo míos de cada acto amatorio que no culmina con los ayes!; ya que María de los Jazmines es eterna y eterno es su caderar.

Habré de amarle y habré de bendecir su aroma a pimienta.

Ella es intolerante la luz del sol.

Estela de Rocío

La vida es colmena de amor en María de los Jazmines,

La vida es etérea en los brazos de mi enamorada:

Ella es dulce como el Mediterráneo y es alta como un crucifijo de plata;

Ella es de materia inviolable y sólo yo habré de poseer ya que ella es completamente virgen.

Me admiro de mis propios pensamientos:

Ya que le adoro.

¿Me habréis de acompañar hasta la tumba?

¿Me habréis de amar hasta los huesos?

Estas respuestas son incógnitas…

Serenata de Apocalipsis Sensual

Yo estoy dispuesto a amar,

Estoy satisfecho de tu aspecto, que es bellísimo, como si el universo estallara entre mis manos.

Ay de mí, eres tan elemental como el cosmos.

Tu rostro es de agonía ya que Dios está en ti.

Tu dulzura es ondulante como las olas de un Apocalipsis:

De caderas finas, de mirada verde, espigada, españolísima.

Yo provengo de Chile; Y, con mi canto, yo no susurro, yo ebrio de Jazmín canto a María.

Por las tardes, me estremezco y por las madrugadas soy una galaxia:

Un poeta culmina sus días embriagado de Dios

Si halla candor entre los enigmas de María de los Jazmines:

Ella es extraña a toda maldad ya que es purísima;

Ella es

El Todo…

Fingimiento de Corazón

La escolástica

La aprendí

Besando: Y los destellos de los labios es mi arco iris.

Yo deseo nostalgias después de amar; Y, en la intensidad de los besos, hay sabiduría eclesial: ¡Yo vibro con María de los Jazmines!

Mi dulzura es de provenzal y mi armadura es de poeta:

Las estrellas emigran desde mi costado, que, herido, ya no gime, mi costado es la gema que Dios ha perdido en la Hecatombe de los Cielos.

Yo soy prodigioso en amor y candoroso de verso:

A María de los Jazmines amo y a ella desnudo en sánscrito.

Vulnerable

A María de los Jazmines debo la vida y a ella le obsequio el globo terráqueo; de María de los Jazmines dependemos; Ya no habrá guerras, sólo batallas del corazón.

Me libero de las culpas y, me libero de la observancia del amor.

María de los Jazmines es un capullo que, cabalgando, habrá de llegar hasta mí en libertad total.

Ella es candorosa pero libertaria y como un cosmos que retrocede como estandarte, yo me libero de las ataduras y a ella entrego mi “sexo” que es arduo y está colmado de bondad.

Yo soy maduro y, como manzana, habrá ella de mordisquearme…

Ella enloquecerá y perderá el juicio.

El globo terráqueo volverá a lo suyo y las batallas serán de amor.

Vastedad de su Almendral
La vida es tenuidad entre las sábanas y entre los costados que son besados yo me hallo cantando:

Habré de amar a María de los Jazmines en su jardín y ella, en desnudez, será portadora de las banderas de Barcelona.

Ella es condesaliteraria y me agrada observarla; es tan ardoroso y tan enigmática.

De pronto el sol gira emanando desde mis ciliares y hay oscuridad total en el mundo:
María de los Jazmines teme por nuestras vidas pero yo le canto canciones de amor serenando su espíritu.

En el bosque hay escondido una flor.
Celestial Aurora
Jazmín es dicharachera,

Jazmín es sencilla,
Yo habré de bendecirle ya que estoy “loco” de amor.

Habré de comulgar y de cantar árboles vivos que emanen de mi voz:

Yo soy un abeto y María de los Jazmines es abedul.

Por su sonrisa hay peces y de su boca hay una lengua tan abstracta que yo no comprendo; pero me besa y yo no le interpreto, yo culmino en éxtasis.

La vida tiene sus trampas y yo ya he rodado por una de ella…

Corazón de Bienvenida

Mi ilusión es abarcadora y mi vida es tremebunda pero diminuta ya que soy una hormiga que comité por amar el bosque.

Hay sabiduría en las palabras de María de los Jazmines y hay templanza; no solamente es belleza, también es madurez en sus apenas años de edad.

Yo soy el jardinero y ella la mandrágora,

Yo soy el poeta y ella la cancionera.

¿Qué soy?

Vida de Poeta 

Hay suspicacia en la presencia femenina de María de los Jazmines:

Ella me interroga:

“—¿Serás fiel?”

Hay tantas interrogantes en el mundo.

Tendencia de Amor

Hay virtud de amar,

Hay veracidad de amor:

María de los Jazmines contiene el cosmos y el cosmos soy yo que no se expande, sino que, exuda.

La vida es temeraria,

La vida es fulgurante:

Yo habré de amar y habré de espiar el mundo desde los verdes planetas de María de los Jazmines:

Yo le amo y habré de devorarle de costado en primer día de nuestro encuentro “sexual”;

María de los Jazmines es virgen y yo un vividor.

Estigma de María de los Jazmines
La vida no se complementa sin el “sexo”:

La vida es

Vorágine

De bocas que se besan y estas bocas son de Uribe y de María de los Jazmines.

Yo le deseo prosperidad y abundancia en todos los aspectos de su vida;

Yo le deseo esperanza absoluta y de esa esperanza hay recorros que no alteran mi conciencia, más bien hay bocas que besan.

María de los Jazmines es la totalidad del ser y como tal ella no nace, ella es preexistente a la vida:

Yo soy Uribe y ella es de Mí.

Felicidad del Sol

La vastedad es una ola y esa ola es una lágrima de María de los Jazmines.

Hay vida en mí y esa vida es de vastedad pero en el “clítoris” de María de los Jazmines.

Hay “cosas” prohibidas que yo podría cantar pero son “prohibiciones” de alcoba;

El “sexo” para María de los Jazmines es mi Yo.

La situación es abismante y sutil: hay aberturas en el cosmos y por aquellas pendientes, juega María de los Jazmines a convertirse en mi mujer;

Ella es una “dama” pero una niña a la vez:

¿Cómo habré de demostrarle mi amor?

Yo no lo sé…

Cuidando a María de los Jazmines
Ay de mí, yo vivo en apariencia, irreal,

Pero, de la irrealidad, hay carne y de esa carne hay María de los Jazmines que, en desnudez, me busca entre las madreperlas.

Yo soy arbusto que emana del cemento mismo y soy perenne ya que doy cobijo a las mujeres; Pero, este canto sólo pertenece a vos, mi enamorada.

María de los Jazmines es eterna y en esa eternidad hay puerilidad; sin embargo, se desviste por las tardes al amparo de mi ombligo;

Yo soy de abedul, no de avestruz…

Sinceridad de María de los Jazmines en Edén

La virtud es de amor y el amor es mi virtud:

Yo habré de amar físicamente a una muchachita de amargos años y habré de asesinarle en mi habitación con la fuerza de mi “sexo”; No habrá explicación, tampoco indulto.

¿Me amas?

No habrá respuestas de su boca, ya que contra las almohadas estarás cantando canciones de amor.

¿Me ama?

“—Sí”.

Yo soy un poeta que no reside en la tierra,

Yo resido en las caderas de María de los Jazmines.

Cuerpo de Mariposa

Solidaridad y Abismo
En la vida no hay conflictos, hay desamor:

Yo he vivo las purgas pero ahora voy a vivir el amor.

Me adentro en el tiempo y hallo mariposas y esas mariposas cantan “María de los Jazmines”;

Yo soy testigo del amor de Dios y de ese amor están los verdes ojos de María de los Jazmines:

Ella canta, ella danza y de su belleza: el cosmos.

Yo estoy seguro de su amor y también de su riqueza espiritual:

¿De qué modo será la vida?

¿Estática?, ¿simbólica?
La vida es cambiante.

Sinceridad

Es vital el amor en todo aspecto

Y es vital la noche de bodas:

Yo admiro las estrellas y entre dualidad, hay belleza.

¿Cómo será mi vida con María de los Jazmines?

Yo habré de amarle, es verdad;

Y también habré de amar su bondad.

Yo Soy.

Habrá de amanecer, eso es muy cierto; Y con el amanecer, los ojos que destellan amor, serán los ojos de María de los Jazmines.

Yo estoy cierto, seré feliz.

Sentimiento de Amor

Yo te amo y te deseo en “matrimonio”; ¿Me aceptas como soy, un don Juan, un conquistador de hembras?

“—No”.

Tú respuesta me amarga.

Yo te amo con la totalidad del existir y también te amo en la totalidad del universo; Sin embargo, yo soy poeta y como poeta amo a la mujer y tú eres ¿totalmente mía?; ¡Respóndeme!

“—Soy tuya, si me eres fiel”.

Yo te seré fiel

Con siete mil condiciones…

Amargura de Eva
La vida

Es totalidad del vivir y María de los Jazmines es celosísima.

¿Hay acaso mujer más guapa en España?

La respuesta es negativa, ella es la más guapa pero la más insegura:

Yo te amo, ¿no te basta con aquello?

Hay ríos que no llegan al mar y a torrentes de mi vida que habrá de llegar a tus entrepiernas: Tú compréndeme, todo te lo perdono: ¿no es acaso amor aquello?

Recíbeme pues como un forajido…

Totalidad de la Vida

Hay vísperas de amor en cuyo tenor hay vida.

María de los Jazmines es totalitaria, bella, carismática.

María de los Jazmines es sensuales y, de su lengua, hay continentes que yo habré de conquistar: ¿Me habréis de amar por siempre?

“—Absolutamente”.

Hay un mar de vorágines y yo deseo la vorágine de vuestras caderas embistiendo: ¿Me habréis de amar por siempre?

“—Absolutamente”.

Vuestras respuestas me sobrexcitan el alma…

Sentido del Amor Físico
La vida es amarnos en un atardecer en Santiago de Chile: después de matrimoniarnos en mi habitación por Dios por testigo.

Te pregunto: ¿Me aceptas como tu marido?

“—Sí, acepto”.

Nos besamos entonces y, en desnudez, girada como trompo, yo te quieto la virginidad; Es un acto de amor total, ya que ambos estamos “iluminados”.

Nuestra lealtad será total, ya que yo soy poeta y un poeta se compromete con su amada “epifanía…”

—María de los Jazmines, ahora eres mi mujer…

Amor de Eternidad
Hoy te deseo expresar “océano”.

María de los Jazmines, eres vitral de Dios.

Yo no concibo la realidad, eres mi amada.

Hay vida que fluye por tus venas y hay sonoridad en la manera de amar.

¿Qué es lo que deseo yo?

Estoy altivo, la vida es sutileza y armonía.

Yo amo tus calzados domingueros, ya que puedo besar tus pies:

Son esmeraldas y en mi boca se convierten en rubíes.

Tú eres la más bella del mundo, de esto estoy seguro.

Debilidad por el Amor

Estoy confundido: María de los Jazmines es la más bella del mundo.

Habré de amarle siempre.

Yo doy testimonio de fe, de inquebrantable vida.

Los sesgos, son infinitos; Y, de su infinidad, son sus caderas.

Yo daría mi eternidad por amarle pero ella me rehuye. 

¿Yo habré de morir?

¿Habré de quitarme la vida?

Todo es tan incierto:

¿Me amas?

“—Sí”.

Amor de Dolor

Yo habré de amar y habré de embeberme de vos:

Me sojuzga la manera que María de los Jazmines posee en su rostro; ya que ella no es humana, es musa.

María de los Jazmines es divina y de su divinidad hay vida eterna en la tierra.
Yo amo de tal modo que no concibo la realidad:

Hay cosas que son inciertas y que la vida no debe de concebirse, como la “traición”;

Yo he “traicionado” a todas las mujeres que me han amado pero quiero cambiar.

¿Podré?

Sol de Amor

Sentimiento
De día, soy árbol, y de noche, soy rocío:

Vos sois piedra que, enhorabuena, busca mi perdición.

Yo habré de amar y habré de tolerar la demencia de vuestra figura veinteañera;

Yo soy un “forajido” de singularidad y metáforas en edad y enamorado estoy de vos.

Me preocupa la vida y me preocupa la satisfacción sexual que, ¿habrás de darme?;

Apenas secretos de lunas y los ojos más verdes de Europa posees.

Yo soy un “forajido” y este canto es para vos…

De Amar

Yo doy todo, “el Todo”, por conocer

Vuestros

Encantos…

Yo doy…

Me conmueven los “enamorados”;

Y, en soledad estoy, esperando por vos.

Yo daría mi espíritu,

Daría mis emociones como un río que, la tierra quemada por holocaustos nucleares, nos da esperanza, amor y paz;
Yo daría mi sexualidad

“Forajida…”

Me encuentro en soledad cantando a María de los Jazmines.

Me hallo en desamparo, esperando por vos.

¿Quién sois?, es la pregunta.

Un océano, que devasta, nos separa;

Y, la virtud de amar, nos congrega.

Yo estoy loco por vos…

¿Y…?
La Virtud de Amar
Yo doy origen

A Dios

En mi vastedad

Del ícono de las entrepiernas de María de los Jazmines;

Yo doy amor.

La “Palabra” es sagrada y, te nombro, mía.

La complacencia de las emociones

Es un árbol que no da sombra ni frutos;

Un árbol que cuyo ramaje hay sembrada discordia.

Yo provengo de las desdichas y de una familia en desgracia.

Mi padre golpeo mi rostro, rompiéndome un diente y con un palo de roble palideció mis espaldad rudamente un millar de segundo, Yo sólo era un poeta.

Escribo este poemario por tristeza pero está dedicado a María de los Jazmines…

Yo le busco por doquier pero no le hallo entre las sombras de mi niñez.

Sentimiento de Pureza
Yo Soy…

¿Habré de amar?

¿María de los Jazmines es un ángel?

Estoy bastante loco queriendo enamorarme de una millonaria.

¿Habrá amor?

La secuencia de la vida

Son los hijos,

Yo ya tengo cuatro pero quiero tres más.

¡María de los Jazmines!, te pido hijos; ¡dádmelos!

La vida es vitalidad y mi vida es un escarabajo que nos cubre con su anochecer.

Yo busco a María de los Jazmines

Pero no le hallo.

Yo sé que es una aristócrata,

Yo sólo un poeta, pero, le amo…

Te Amo

La liturgia de amarnos,

La sabiduría de besarnos,

El contenernos,

El desearnos,

Yo no te conozco, yo te nombro en mis afiebradas noches de terrible soledad,

Yo te nombro “amor”.

¿Quién eres?

Busco enternecerme con tus encantos,

La sabiduría es

Demencia

Cuando

El amor

Es un sagrado canto de esperanza…

Hay un río que emana de mi “garganta”;

Desnúdate y embrégate con mis aguas;

Pero, ten clemencia, ya que yo sólo soy cantor y tú “literata…”

Sensibilidad

La virtud de tu “sexo”

Es la virtud

De mi “sexo”; Y, en la luna, que no irradia dulces flores de jazmín,

Habré de hallar un árbol, que no da sombra:

Nos habrá de dar candor y sensualidad:

Este canto te lo dedico, mi alma de almíbar.

María de los Jazmines es virtud de amar,

María de los Jazmines contiene la virtud del “sexo”:

Yo podría contar los pormenores de nuestros encuentros; Sin embargo, aún no nos conocemos; ¡Nos amamos nada más…!

La vida es la virtud del “sexo” entre la imaginaría de las entrepiernas de María de los Jazmines;

Yo le deseo como un cometa al caos de la eternidad,

Le deseo como el Mediterráneo al Pacífico,

Le deseo como Santiago de Chile a los parques hermosísimos de la tierra de Noé.

¿Habré de vivir cien años?

¿Habré de conducir un rebaño de poeta enamorados de la vida?

Yo estoy bastante adulto: María de los Jazmines es…

Adolescente.

Le amo, sin embargo; Y habré de darle amor entre las sábanas: de un castillo construido en mi imaginación.

Destino de Amor
¿María de los Jazmines?, ¿amas?

¿María de los Jazmines?, ¿me amas?

Yo estoy observando un semáforo, al tiempo que tú, contemplas un atardecer en Barcelona.

¿María de los Jazmines?, ¿eres contemplativa?

Yo estoy tan preocupado de las deudas, que sólo contemplo la miseria (pero amo).

La vida tiene sus destinos y mi destino es la virtud de amar a María de los Jazmines en su propia casa y en su propia desnudes.

Yo no le comprendo, yo estoy cierto: ella es tan alta y tan bella que, ¿habré de amanecer intentando recorrer su cuerpo con mi lengua que canta estribillos de amor?
Estoy sobrexcitado: la luna no emerge, ya que la luna, en Londres ha desfallecido de frío.

Estoy enamorado, es cierto, enamorado de María de los Jazmines.

Siluetas

Amar, desear, contener, la eternidad en los “pechos” de María de los Jazmines es un “Continente” que emigra al caos y a la destrucción (pero en tus bragas yo hallo refugio).

María de los Jazmines, yo habré de amarte, Sin embargo, busca mi ardor entre los tulipanes destrozados por los ataques aéreos de los talibanes.

Habrá que amar de nocturnidad, habrá que bendecir la tierra cremada por nuestros besos: hay amor en mí y hay “calentura en vos; Yo espero que, de líquido de tu feminidad me habrá de obsequiar en mi onomástico, yo cumplo serafines y delfines de océano vasto de soledad ¿y vos?, ¿de qué luna sois?

Tengo tanto deseo “sexual”, que estallo…

Sentimiento de amor Sublime
Daría

Mis raíces

Que ya no poseo,

Daría

Mi vida

Que carece de sentido,

Daría mi cordura

Que, realmente, es locura,

Daría mi eternidad

De cosmos

Que no continúa en la eternidad;

Más bien es un beso en el “origen” de María de los Jazmines.

Yo estoy enamorado; Sin embargo: doy mi vida, mi vida doy por la sinceridad de los afectos crucificados en nuestro futuro “lecho” de amor.
Escúchame, María de los Jazmines, mi dolor es de parturienta, mi dolor es de insatisfacción:

Yo sé que tienes los ojos verdes y que millonaria y aristocrática eres, pero, yo soy un pobre y alejado estoy de vos, ya que Dios, me ha crucificado en el Gólgota.

¡Desclávame por favor…!

¡Tú puedes…!

Sombras de Atardecer

Delicia de Amar
Yo doy magnolias que sucumben al planeta tierra:

Doy testimonio de la belleza de María de los Jazmines:

Ella es agua y de tierra soy yo,

Ella es aire y de nube soy yo.

Mi “ángel”,

Mi dulzura:

Habré de amarte con tanta devoción, que ni poetas ni trovadores, podrás cantar tu nombre:

¡Eres demasiado bella para convertirte en “poema…”!

Yo doy la vida por vos y por tus “senos”.

Habrá épocas en que, de tristeza esté vestido; pero en desnudez, voz habrás de amanecer en domingo y vuestro seré desde el amanecer hasta el anochecer:

¡María de los Jazmines!, sentencia de edad, es tas tan loca, tan rematadamente enamorada que yo no comprendo tanto amor que hay también en mí;

Todo lo dejo: hogar, hijos, “patria”, terruño; ¡Todo!;

Te busco y no te hallo y como un “tonto” desespero…
Silencio de Amar en el Mediterráneo
Estamos desnudos entre las olas:

Los turistas nos observan:

El ayuntamiento espera por nosotros:

¿Presos estaremos esta noche nupcial?

Nos hemos desposado y nuestra fiesta de matrimonio es “sexo” libre en el Mediterráneo.

Es bastante tarde para “mirones” pero yo te penetro y las olas nos contienen.

Ya no eres mi novia, tienes percal de serafín, yo soy muy viejo,

Sin embargo, mi átomo de sexualidad es tan vasto, que, hasta turista gringo enmudecen;

Eres completamente mía entre las olas del Mediterráneo:

Nos besamos, yo te “masturbo”, beso tus senos, abres las entrepiernas y, entre oleaje, os preño de sabiduría;

El ayuntamiento nos colma de sirena; Presos por un año en nuestra habitación…

“De sexo vive el hombre”;

¡Tú eres María de los Jazmines!; mi “hembra…”
Silente del Paraíso

Yo cubro de besos con tanto frenesí que, la tierra, hago colapsar en sus contornos “financieros”.

La continuidad del tiempo “dinero” se rompe y el dólar se convierte en euro y el euro la poesía.

María de los Jazmines, eres una pirámide colmada de objetos de oro ancestral con la mirada tan verde como un cactus de mi tierra primitiva del norte de Chile.

María de los Jazmines, tu nariz me sofoca, ya que, de perfecta es como un cometa, que, errante, destruye las tierras pecaminosas de Europa.
María de los Jazmines, de Barcelona eres y de España sufres por la hambruna:

Hay desolación en nuestro “idioma” pero yo escribo amor, escribo esperanza y cuerpo deseo de besos desde la punta de los pies hasta el fin último de la galaxia.

María de los Jazmines, eres ¡única…!

Sentimiento de Desolación

Eres, en la totalidad, un tulipán:

Eres María de los Jazmines, que, brotando, en tulipán también a mí me convierte.

Yo vibro de colores y María de los Jazmines vibra de ensoñación.

Yo vibro con la arena del mar y vibro con mis raíces:

Hay semillas y, entre abejas, copulamos de tarde en tarde.

María de los Jazmines me, infinitamente”, enloquece, con el sabor a estambre de su consistencia de tulipán.

Yo le escribo cartas de amor que, abejas asesinan, rompen a mansarda:

Las abejas son egoístas, yo quiero lamer sus estambres (las abejas me niegan tal resolución).

María de los Jazmines, ¡huyamos!

Yo tengo una mansarda en Chile.

Seremos pobres pero felices: sólo hierba pobre en un país pobre:

¿Me aceptas como tu marido celestial?

Yo sé que eres millonaria, sin embargo, las abejas de Barcelona inquietan mi corazón.

¡Huyamos!, ¡huyamos…!

Desiderata de María de los Jazmines

Yo habré de encumbrar “volantines” en tu vientre,

Habré de enlutarme en tu “océano” bravísimo:

Eres candor en instantes en que, la carne, es frenesí pero, tremendamente espiritual,

Eres María de los Jazmines, una “hembra” que habrá de cumplir sus emergentes años de “esmeralda” y yo mis tulipanes de serafín “poeta”
La solar beatitud de su sonrisa,

La manifestación de sus “humus” en las pupilas,

Su altura de “ángel”

Y sus bustos tan espigados como una montaña:

Toda eres de eterna porcelana al amparo de mis textos proféticos.

Yo admito tu belleza y admiro la entereza de permitir a mis manos recorrer tu intelecto:

Eres doctora en literatura y experta en gramática:

Yo soy poeta y apenas conjugo el verbo “desolación”.

Yo amo el mar que, pronto, muy pronto, habrá de embestirnos…

Delicia de Amar
Yo te dediqué un poema en tu onomástico y tal poemas un “ángel” lo cremó y en celestial cuerpo luminoso lo convirtió; Ahora ese poema habita el Paraíso ya que es un querubín.

Yo escribí un poema…
Estoy satisfecho, tus cartas son “humo” y tu vida una santidad que, como yo carnal y poeta orgiástico, convertiré en pétalos de rosas de enamorados.

Yo soy carne…

Yo estoy enamorado de tu “onomásticos”, eres como un broquete que yo admiro desde mi apariencia hasta tus “bragas” de niña/literata: tus querubines son rubios y poco poblados: Tus me has contado estos secretos y, enloquecido, he pecado.
Yo conozco a la perfección tus encantos…
Estoy Ilusionado
Estoy festejando a María de los Jazmines en un desierto que, de florecer, ha florecido con mis propias lágrimas:

Yo le amo intensamente pero, ella es esquiva; Y, de su mirar, hay humus y verdor.

¡María de los Jazmines!, vos habrás de hallarme dulce como un panal de abeja cuando hurgues entre mi corazón, que no habrá de estallar tan fácilmente, ya que pronto cumpliré “atormentadas galaxias”, como “amante” no soy cruel, tengo “experticia” de poeta errante.

Hay ilusiones en mi vida y también hay bendiciones:

La crueldad del hombre es un beneficio, que, consagrándonos, en fuego de amo, hay esperanza y sensualidad:

¡Vos!, ay de mí, vos sois incandescente y, como un trueno, bellísima:

¡Vos!, alteráis las conversaciones “boreales” entre poeta, ya que, una muchacha apenas sois; sin embargo, una “una muchacha” sencillamente abismal:

Sois realmente “bella”.

La Luz de Tus Ojos

Eres carmesí de una sinfonía de tulipanes: ¡Eres…!

El clímax se prolonga escuchando el canto de los pajarillos, el canto de un “miserable” gorrión, que, en tus verdes ojos, no colapsa, más bien, existe desde tiempos remotos en un amor que nos conduce a Santiago de Chile: viajando por los aires en avión; línea aérea privada y en primera “clase…” ¡Yo te encuentro tan bella…!
Un sol colapsa y la vida es, ha raudales, el clímax de tus verdes ojos.

La “virulencia” del mar y tu entorno de eterna apostasía y la verificación de la poética: ¡Tú eres un “Mar”; Y yo soy la tierra!; ¡Búscame…!; para amarme…

La liberación de los “sexos” y la libertad de amar.

Yo beso todo tu cuerpo pero, es la luz crepuscular de “Barcelona”; desde tu habitación, lo que enloquece mis sentidos:

¡Yo te amo!; Y, en esta locura, hay avispas…

Sencillez de Amor

Yo daría mi vida por entregar paz en tu corazón,

Yo daría mis escalofríos de poeta por obsequiarte dulzura:

El aroma de mi “sexo” es a pastos verdes de araucanía; Y, mi sinceridad, es de “Polo Sur”.

Yo, perfectamente, sé, que vos amáis en mí al poeta que no canta románticamente; ¡Amas al “hombre” que ha sufrido una enormidad!

Yo me entrego a vos y vos os entregáis a mí en la especulación más exotérica que Dios haya cumplido en la comunión de las estrellas; Es más; yo os regalo una estrella; ¡Tomadla…! Es vuestra la estrella polla y también la cruz del sur…

Sentimiento de Pasividad

Yo te amo con tanto “dolor”,

Yo te “deseo” con tanta esperanza,

Yo te suplico fidelidad,

Yo te invoco a cremar el pecado y festejarnos ante la mirada de Dios.

¿Habremos de amarnos…?

¿Habremos de conducirnos por Chile?

¿Habré yo de emigrar a España…?

¿Habré de vivir en vuestro hogar…?

Son preguntas que yo me hago…

Eres tan hermosa como,

Si, eclipsara la luna,

En mi propia habitación…

Eres tan hermosa como,

Si, un trigal de espinas,

Renaciera desde la cordillera de los Andes; al despertarnos en amanecer;

Este trigal es Dios…

Habré de amaros,

Habré de seduciros pero…

Yo no sé…

Estoy tan solo…

Tremendo Espectro de Esperanza

Serenidad
He de desear el amor y he de desear la vida:

Estoy, al amor, acostumbrado en los brazos de María de los Jazmines:

Ella es un sol, de dorado atardecer:

Yo vibro en ella y, en su interioridad de gaviota,

Habré de embelezarme con canciones de amor que cantes: “esperanza, desilusión y amistad”;

¡María de los Jazmines, yo os amo, secretamente, locamente…!

La vida no me confunde ya que la vida es un “limón”:

María de los Jazmines es “dulce”:

Yo mastico el limón y “su vida” es agria.

¿Qué habrá de místico entre ambos…?

Hay soledad, yo lo sé; pero también quimeras.

¡María de los Jazmines, haz de mí, un hombre!;

¡Haz de mí, un colapso de “Estrella…”!
Acertijo

Eres tan bella, que, los enamorados poetas, no sucumben, se asesinan por cantar;

¡Los poetas huyen a los frenéticos y bravíos bosques de antaño!

Yo habré de amar y habré de comulgar con vuestra eternidad.

Habré de continuar amando en cada rocío de madrugada.

Habré de aceptar las amarguras y habré de embellecer el cosmos en la alquimia de los besos de María de los Jazmines;

Eres tan bella e impasible, ¡eres…!

De madrugada, yo escribo poemas y, de anochecer,

Yo habré de amar el cuerpo seductor de María de los Jazmines.

Habré de embellecerle con mis besos como si un millón de poetas feneciera con mis cantos.

Sentimiento de Amor

Yo habré de colapsar en cada “luna” de enero;

Y, en la liberalidad de las palabras,

Habrá amor.

Yo habré de vivir en “espíritu” el amor de María de los Jazmines; Y, de su amor, nacerán hijos, que Dios nos enviará por “telegrama”.

Yo tengo deseos de amar; Y,  este amor, es un niño, como yo; Un niño embrutecido por los “golpes”, que mi padre me dio hasta quebrarme los “dientes”.

Yo estoy tan solo…

Yo busco a María de los Jazmines; Sin embargo, ella es fuego de aroma quemando la tierra;

Ella es “San Juan” escribiendo el Apocalipsis,

Ella es tierra, ella es agua, ella es aire, ella es…

¡Yo dudo…! ¡Yo dudo…!

Sencillez
La fuerza de desgarrar el aroma a que hueles:

Hay árboles frutales ¿en vuestro jardín?, ¿hay cerezas?

La vastedad de un caracol, el enamoramiento de los deseos más fervientes, el “vino” que escancia las venas y las yagas que, los monjes se procuran a la hora de rezar por mis pecados: Yo estoy enamorado de María de los Jazmines y este amor es de letanía de un beso antes de dormir, Yo le amo y ella ¿me amará…?

Hay una luna tranquila,

Hay declinaciones de manos en la “tempestad”,

Hay un sol que no declina y hay nubes con tormenta;

También hay soledad:

Yo te dedico estos versos,

Te dedico mi vida en esta madrugada de ensueños…

La Libertad

¡María de los Jazmines!, eres tierna/edad,

¡María de los Jazmines!, eres sinceridad,

Tus ojillos de verdosos espesor que bosque sureño de Chile son esmeraldas de rubí pero se rubí de latón ya que no eres material, eres de sencillez pero aristocrática… ¡Yo te admiro! ¡Yo te admiro!

Hay carisma en ti; Y, de tu lejanía, yo encuentro paz.

Hay trigo en tus ojos; Y, tus pestañas, son como una pesadilla de la que yo no puedo despertar.

Tus cejas también son “ensueños” de poetas muertos en “suicidio”.

Yo te amo, eso es todo…

¡María de los Jazmines!, ¡ámame…!

Siluetas
Yo habré de amarte en vísperas de “santidad”en el colmo de la pasión,

Yo habré de santificarme en tu cuerpo:

Tú eres tan bella, tan dulce, tan extremadamente candorosa.

Eres la dulzura de la vida y, en la tempestad, eres candor.

Yo busco la sabiduría de María de los Jazmines, busco atardecer en su vientre, que huele a perfume de nardos: su vientre es una quimera y, de su quimera, nacen poemas.

Yo te amo, María de los Jazmines, en cada acto de pensar que, vos, asimilas en mi mente.

¿De qué modo nos amaremos…?

Saciedad de los Sentidos

Soy un árbol, deshojado,

Soy un pez, en arpón;

Y, María de los Jazmines, es mi “hembra”, que huele a pasto de especies.

Yo le amo y le prometo vida eterna en los brazos de Yahvé.

Hay días en que temo y hay noches en que lloro:

Los árboles me agradas: su contemplación:

María de los Jazmines es tan bella que mis ojos colapsan:

Ella es…

Yo le amo, eso es todo…

Tendencia de Amor

Yo daría mi vida por amarle en la perfección de las palabras:

Daría mi sensibilidad por acariciar su voz;

Yo doy mi felicidad; Y, deseándole, en extremo y en esperanza; yo le obsequio un poema.

Yo estoy enamorado; ¿Y, María de los Jazmines?, ¿me habrá de corresponder?

Hay siluetas en el mar y también hay atardecer.

La felicidad es tenue, ya que, estoy solo:

La vida es gregaria; Y, mi vida es, tormentosa:

Pero el amor podrá más; Y, mi vida habrá de cambiar.

María de los Jazmines, perdóname…

Celos del Océano

La virtud del amor, la desolación del amor, la amargura de la vida, el desdén de los pájaros: ¡La vida…!

Yo estoy dispuesto a tanto amor.

Hay consecuencias que no me vulneran y hay sentencias del cosmos:

Yo amo a María de los Jazmines pero, este amor, es místico:

Yo no le conozco, yo sólo sé que es un ángel;

Tengo dudas de su humanidad…

El océano tiene celos de mí y estos celos son rarísimos,

Podría morir ahogado o podría morir en desolación:

¡El océano tiene celos de mí…!

Este canto es para ti, María de los Jazmines.
Amoríos del Mar
Mi María de los Jazmines es tan juguetona,

Es risueña y esmerada:

Yo estoy enigmáticamente enamorado:

Sus cartas son como el viento,

Sólo escucho el rumor de ciertas palabras que son como espinas o como tenues olas en la tempestad.

Yo desearía abrazarla y desearía besarla;

Hay tantas cosas que deseo:

Una casa (ya no tengo),

Una familia (sólo tengo hijos. Todo lo he perdido).

Yo tengo asteroides y cometas por años y un nieto llamado Vicentico.

Yo le amo pero él no me conoce.

¿Qué hacer?

La soledad en mí es tremenda.

Yo escucho a María de los Jazmines en sus cartas para sordos:

Son palabras rarísimas pero, estoy enamorado; Y, este amor, habré de morir en mí cuando yo yazga en la tierra.

No quiero cantar poesía triste, quiero “amar”.
Amantes del Ocaso
Hay sinceridad en mí pero también hay insinceridad:
Yo no soy casto y tengo malos pensamientos,

Me confieso:

Soy infiel por naturaleza.

María de los Jazmines tiene mucho miedo y yo le comprendo.

Ella no sabe besar, yo le podría enseñar pero tal vez llore de pánico o se precipite en la angustia,

Ella sólo tiene festejos de edad:

¿Qué será de mí?;

Yo también podría tener miedo:

Le doblo en edad;

Se podría buscar un “muchacho”; y yo quedarme solo;

Sin embargo: en este ocaso yo juro amarle, pero, hay mucho camino por recorrer;

Me gustan demasiado las mujeres…

¡Tengo que respetar! ¡Tengo que respetar!

María de los Jazmines significa mucho para mí.

Yo te Amo en Primavera

La virtud de amar es

De mariposa

Que canta versos, que, de boca de María de los Jazmines, emana como, si un torbellino de ríos inmemoriales, nos socavara el alma;

¡Yo amo…!

La lentitud de los movimientos, la versatilidad del cosmos, la actitud de los “amantes”, yo creo en Dios y creo firmemente en la honestidad de mi Padre, que me ha convocado y me ha obsequiado un poema; Este poema es para vos, mi querida María de los Jazmines.
Sentencia de Dios
Yo ya fui casado por la “Iglesia” pero, yo tengo un secreto que no puedo revelar.

Me habré de casar ante Dios con María de los Jazmines:

Nos arrodillaremos; Y, como yo soy un “malaquías”, habré de traducir el idioma del Altísimo en palabras de bondad.

—“¿Queréis ser pareja? —preguntará el Padre.

María de los Jazmines temblará.

Yo ya me casé de este modo cuando era un muchacho, pero, me abandonaron.

Yo deseo tener pareja, tengo hijos; Y también amé a Sofía de la Luz Gómez Aravena pero, le fui horriblemente infiel; Acabé con el amor más grande que un hombre puede contener… 
¡Perdonadme…!
La vida es tan injusta y yo he sucumbido a la injusticia;

Ahora tengo un amor místico, pero mi deber era confesar mis pecados.

Vosotros sois mis testigos, intentaré ser fiel…
Mi deseo es que no me escribáis, ¡féminas!, ¡intento!, ¡intento!, casarme con María de los Jazmines…

Rezad por mí…
Sencillez de Caridad

Yo huelo a jazmines y mi ángel huele a mis cartas; Nuestro amor es de sencillez, no de “orgasmos”, pero quiero también sentirlos… ¡Vosotros!, ¿Qué me leéis?, ¿podéis darme un consejo…?

Yo amo a María de los Jazmines, no he visto un retrato de ella, solo cartas que Dios escribe;

Yo le doy mi vida y; creo que ella, me está probando;

Yo vivo en Chile en un sector marginado de la sociedad;

María de los Jazmines es aristócrata pero, tiene un corazón sencillos… ¿Vosotros que me leéis?, ¿qué pensáis de mí?

Yo soy muy pobre, yo no puedo y no tengo capacidad de viaje, solo tengo capacidad de soñar.

Yo necesito a María de los Jazmines, le necesito ya que huelo a jazmín…

¡Dadme un consejo!, ya sabéis dónde vivo…

Amores

Estoy tan desesperado por amar, que, hay estrellas en mi corazón que están estallando y es por vos, María de los Jazmines.

Estoy desolado y, en la devastación, hay alquimia de ojos verdes y nariz de remo: ¡Yo amo…!

La vida combate de manera peregrina, la vida de soslayo es vitalidad de amarnos los unos a los otros en un combate de espiritualidad: Yo deseo besar a María de los Jazmines en la totalidad de una rosa: ¡Yo le amo…!

Debo de estar loco, ella es multimillonaria y yo un “pobre”, ella es jovencísima y yo un cuarentón: ¿Qué es lo que me sucede?, ¿de qué modo podría yo permanecer en su carne?; ¡Yo no sé!, Dios decide…

Deseo de Felicidad

Estoy aún vivo y, en mi vivez, hay pájaros que yerran el camino de regresos al mar.

Hay avecillas que emigran desde mis ojos y hay belleza en el rostro de María de los Jazmines, ella es un adoquín que yo beso en mi figuración de amor; ¡Toda es armonía…!

María de los Jazmines me promete dulzura y me promete tierna/edad: Sin embargo, la luna es efímera y, de rebote en rebote, aún yo no tengo esperanzas de poder abrazarla y convertirla en un rosal; ¿Cómo podré besar sus mejillas, sin María de los jazmines, dimite a cada instante de nuestro amor?; ¡Yo estoy enamorado y enloquezco de tristeza…! ¡María de los Jazmines!, ¡ámame…!
¡Yo estoy triste! ¡Yo estoy triste!

Sueño de Fantasía

Habitar es cosmos en los brazos de María de los Jazmines, habitar su “cintura” de adolescente, habitar su “mansión, inmemorial, habitar su “sexo”, yo me esmero pero, yerro el camino: a cada lejanía, es más temeroso el camino: yo estoy completamente solo, esperando respuesta y “carta” de María de los Jazmines.

Habrá un tiempo de desilusiones y habrá un tiempo de reencuentros, yo estoy decidido a amarle, sin embargo, ella es díscola, conversa con El Celeste Padre de toda criatura humana; Y, de sus conversaciones, hay astros y canciones de amor.

Yo busco amar y busco un pez en mi boca que cante y que no desmaye en circunstancias en que el poeta desmaya cuando, la enamorada, fenece; ¡Ay de mí!, yo amo a María de los Jazmines.

Silente de María de los Jazmines

Ella

Es

Inverosímil: es

Una estrella,

Es

Una flor:

Mi Jazmín de María convoca plegarias; Yo estoy tan equivocado, estoy tan arrepentido, he cometido sacrilegios, ella, mi María de los Jazmines es tan alta y bellísima, Es…

Yo en el proceloso altar de los novios me convoco, yo le admiro, ya que, como “doctora en literatura y experta en gramática, podría destrozar mis poemas y destrozar mi carne, ya que yo soy la poesía que, humildemente, escrito: ¡María de los Jazmines!, ¡dadme una oportunidad…!

Hay tantas situaciones en la vida, hay ventiscas en la muerte, hay vinculaciones en la desorientación de las “ranas”.

Yo tengo pesadillas; Y, en cada pesar, siempre hay ciertas posibilidades.

Yo tengo que ser sincero, nunca María de los Jazmines me ha negado una “carta” pero, esas cartas se extravían, ya que los ángeles, pierden la dirección de mi poética.

Yo vivo en Santiago de Chile, pero, no tengo casa, la tuve, pero, la perdí.

Soy u naufrago en busca de solidaridad…

Sencillez de Espíritu

Yo habré de amar la “esperanza” de unos besos alados en las mejillas de María de los Jazmines cuando, ella, se decida ha visitarme en mi guardilla de poeta experto en pobreza, ¡ella!, la catalana más bella y la “niña” más tímida; ¡ella!, habrá de tocar mi puerta; Y yo, como un romántico, habré de besarle el “Todo”.

Jamás le olvidaré…

Hay momentos insondables y hay momentos en que, la belleza, es partidaria de mis versos; sin embargo: María de los Jazmines es belleza en pureza, es de aristocrática y de millonaria “Hija de Dios”; ¡Ella!, la desolada por n amor iconoclasta…

Yo estoy arrepentido.

Quiero cambiar.

Te pido disculpas. Soy un bárbaro.

Tibieza del Corazón

Estoy absorto contemplando las olas, que no habitan en mi corazón, estoy en “hogar”, ¡en la calle!”, con los miserables…

Me ha llegado una carta; Y, en ella, el polvo de una pirámide se deshace: la vida es terca, ya que, esta carta, es un suspiro de ambrosía de un ángel.

María de los Jazmines me la ha obsequiado, ya que ella, tiene alas de percal y labios temblorosos de timidez.

Yo sé que ella tiene miedo; Y, en ese miedo, hay esperanza: Yo sabré amarle y sabré obsequiarle el planeta tierra con todas las costas del mundo y con todos los acantilados de la humanidad…

De este modo yo le amo.

Divina

María de los Jazmines es, singularmente, orquídea,

María de los Jazmines es tulipán.

Yo soy poeta y ella, yo sé, ella compone canciones de amor.

Es tan bella, que no concibo palabras para expresar mi atontamiento.

Es dulce, es singularísima, es carismática, el altísima como una estrella que sucumbe a mis besos, Es…

María de los Jazmines me propone pureza y yo le comprendo,

Ella es aristócrata y multimillonaria,

Yo me estoy muriendo de hambre,

Estoy “comiendo” poesía

Pero, no puedo tenerme, ya que, es mi naturaleza…

María de los Jazmines, ¡ámame cómo soy…!

Celos de Ambrosía

Los ángeles poseen el contorno de tu cuerpo,

Los ángeles se visten de “hembra” para amarme:

¡María de los Jazmines!, vos sois piedra de amor.

La abstinencia es fundamental (aún no yacemos);

La vida es dura para mí (esperándote).

Hay situaciones de desamparo:

Los ángeles son embestidos por mis caderas;

Yo amo a María de los Jazmines y María de los Jazmines ama a Mauricio.

¿Qué es lo que deseo?

Yo tengo ganas de amar; Y, este amor, es belleza.

Tengo celos del mar, tengo ganas de convertirme en ola acariciando tu cuerpo.

¿Serás mías alguna vez?

A veces dudo…

Sentimiento de Frustración

La vida es María de los Jazmines para mí,

La vida es un beso; Y, ese beso, es Dios.

Yo habré de amarle y habré de entregarme en correspondencia de las siluetas que, confinadas, respiran ambrosía de labios de María de los Jazmines; Y estos labios habrán de besar todo mi cuerpo; ¡absolutamente todo!

Yo amo a María de los Jazmines pero, estoy frustrado: ¡ella!, la más bella del cosmos aún no es flor en mi maizal.

Yo habré de esperarla y habré de amarla en la tersura de los versos.

Es tan bella y tan inteligente.

Te propongo un acertijo:

¡Búscame y encuéntrame, rezando por vos…!

Siluetas que Aman

Hay amor en mi vida; Y, esta vida, es amar a María de los Jazmines.

Yo habré de abrazarla con sutileza y habré de besarle los labios y el cuello y el “todo”; habré de desnudarla y una sola carne seremos… ¡Yo habré de amarla…!
Hay sombras en mi vida; Y mi vida es bravísima:

Soy una ola que, estallando, busca amar a María de los Jazmines en un hotel santiaguino;

Yo le amo con desesperación y este amor es de atardecer:

Te obsequio la cordillera de los Andes con sus “montículos” gigantescos;

Este amor es como una montaña inasequible; hay al mínimo temblor: mis caderas embistiendo no dan felicidad:

Yo amo a María de los Jazmines y en terremoto, somos…

Sentencia de Uva
Hay olfatos que excitan y olores en la nariz de María de los Jazmines.

También hay planetas y espectros de amores prohibidos para mí.

Yo tengo una guitarra; Y, cantando, escucho el llamado de la sensualidad de María de los Jazmines; ella es dulce como miel e inteligente como el cosmos:

Ella es mi “uva” y yo soy su racimo;

Habremos de amarnos en la letanía de las palabras que no concuerdan y en la lejanía de los besos que no culminan: ¡Yo amo a María de los Jazmines…!

La total disonancia del amor, la virtud de amar,

Hay ¿arrogancia en mi solidaridad con su “uva”?

Yo habré de lamer el racimo que, en ella hay; Y habré de penetrarla;

Y, el recatar nos dará, felicidad; Y, esta felicidad, miel de vino… ¡Yo amo a María de los Jazmines!; Y, embriagándonos, me colmo de su “líquido”.
Alimento de los Cielos
María de los Jazmines tiene una “uva” entre sus piernas:

A mí me agrada la “uva”.

Su belleza es tal, que de “uva” muero;

No masco, lamo el néctar, que es ambrosía y vino; Y, embriagándome de dulzor, yo tengo más hijos en el vientre de María de los Jazmines. ¡Yo! ¡Yo amo su “uva”!

La vida es sensualidad y María de los Jazmines es totalmente sensual:

Ella es aristócrata y, de bellísima, tiene los contornos;

Ella es inmaterial y altísima pero, yo, que de devorador soy, tengo la lengua de Cervantes para degusta su “uva”.

Soy un Quijote y María de los Jazmines mi “uva…”

Amoríos

Yo estoy decidido a “casarme” con María de los Jazmines.

Estoy decidido a la fidelidad.

Hay caminos de incertidumbre, pero, ella es

Océano,

Es

Ventisca,

Es

Atolondramiento.

Perdón…

Es tan juvenil.

Yo habré de amarle en amanecer,

Habré de sembrar flores en su vientre:

Su “uva” huele a jazmín y su vientre huele a mi poética.

Mus pronto será mía; Y, de mi “jade”, yo habré de darle amor.

Aprenderemos a amarnos, ya que, yo egeo de recomponer los vértices de las “parras de uva” que ya besé en el pasado pero que en este futuro son “uva” de María de los Jazmines… ¡Una sola hembra!, ¡un solo amor…!

Yo amo al “uva” de María de los Jazmines; ¡Uva “virgen” de Barcelona…!

Soledad de los Atardeceres

Primer Libro de las Margaritas
Soy fuego, que, deliberadamente amando, succiona la “uva” de María de los Jazmines.

Soy poeta y mi “adolescente” es tan alta que no concibo tanta belleza.
Somos una emancipación que Dios une a pedido de nuestros espíritus.

Habré de amarla,

Habré de respetarla,

Habré de quemarme entre sus piernas,

Habré de no dormir por contenerme hasta estallar en su “parra de uva” juvenil.

Yo soy poeta y vividor,

Me agrada el mar.

Soy “Hombre y padre y abuelo” pero de corazón en almizcle.

Perdonadme, quiero ser feliz.

Te dedico este poema, hermano,

Que huyes de la soledad…

Amantes en Flor

Yo estoy dispuesto a amar lo “incógnito” y lo “incógnito” es María de los Jazmines;

Ella me escribe cartas que, con ángeles envía;

El Arcángel Uriel es nuestro testigo.

Yo amo lo “desconocido”; Y, en lo “desconocido”, sucumbo a la melancolía.

¿Cómo serás?, lo ignoro.

¿Serás bella?, no dudo.

Hay certezas en el mundo y también hay incertezas:

Yo vibro con el amor y con las esperanzas;
Vibro con María de los Jazmines en barlovento;

Yo soy un cactus y, como enamorado, habré de padecer.

¿Qué es lo que sucede?

¿Qué vitalidad es la mía?

Estoy completamente solo,

Escribiendo versos de amor.

—María de los Jazmines —murmuro—, ¡María…!

Secreto de Amor

Me inclino; Y, hay una carta deshaciéndose (carta espiritual); no alcanzo a leerla; la letra tampoco la identifico pero tiene aroma a “uva”; Es una “carta” de María de los Jazmines.

¿Habré de amarle este año…?

La dulzura del verbo “correspondencia” y la alegría de los versos que, los trovadores habrán de cantar en honor a María de los Jazmines.

¿Habré de amarle este año…?

Hay candor en mí pero también hay “rabia”; María de los Jazmines, de cuando en cuando, miente; y desconozco su “verdad”; ¿Qué es lo que sucede con nuestro enamoramiento? Hay un océano y una vastedad que nos impele al “orgasmo” de Dios.

¿Habré de amarle este año…?

Hay situaciones conflictivas, como rosas que habrán de clavarse en el corazón; también están los bucles rubios de María de los Jazmines y su nariz respingada y su esbelta figura y sus verdes ojos y su estatura de aristócrata; ¡es deportista y estudiosa!

¿Habré de amarle este año…?

Yo ignoro, absolutamente, todo.

Sólo sé que…

Estoy enamorado…

Sencillez de Espíritu

A María de los Jazmines yo habré de amar en la totalidad del ser,

A María de los Jazmines yo habré de entregarme como un vasto océano; Yo habré de entregarme en amor.
Yo soy una ola; Y, esta ola, es María de los Jazmines, que, en barlovento, me espía desde el fin del mundo:

Yo amo a María de los Jazmines y le soy absolutamente “ola”.

María de los Jazmines es

“Océano”, Y, de su vastedad, habrá hijos.

Yo le amo, yo le seré fiel hasta la muerte, yo estoy enamorado, yo soy una “ola” en su tempestad.

Serenidad de los Acantilados

Hay sacrificio en mí; Y, en mi mansedumbre, ha sacrificio de poeta: Yo estoy muriéndome de hambre y estoy tan enamorado de María de los Jazmines; ¡Ella!, es la más bella, ¡ella!, es adorable; Yo la espío, Y, en su belleza, hay ángeles.

María de los Jazmines, te amo…

La solidaridad del mundo es María de los Jazmines,

La irresponsabilidad “juvenil” es María de los Jazmines,

La virtud del “sexo” es María de los Jazmines,

El golpe de fuego del “Todo” es María de los Jazmines,

La feminidad absoluta es María de los Jazmines,

La mortandad de la maldad es mi Yo…

Yo te amo, María de los Jazmines, en agrio deseo de paz.

Tentación del Amor

Tu primera vez, es, armonía “secreta” de los acantilados,

Tu éxtasis, es, de primeriza, que entona olas bravísimas en este Chile de los confines.

María de los Jazmines no es estática, es dual,

María de los Jazmines es inverosímil:

Su belleza es etérea y, su aspecto, excéntrico.

Habré de amarle, es cierto, pero sangre me constará.

¡Jazmín!

¡Jazmín!

¡Ámame!

Hay disolución de la materia en los besos futuros y hay arpegios de querubines en las melodías que, María de los Jazmines, canta entre madrugada e invierno…

Yo amo a María de los Jazmines, ya que, soy su “esclavo”,

Yo le adoro en todo la extravagancia de la palabra “adoración”;

Ella es tan perfecta, que, sucumbiendo al naufragio, intento desesperadamente no morir de amor.

¡Yo te adoro!

¡Yo te adoro!

Amor

Yo adoro a María de los Jazmines en la intensidad de un oasis de rosas sin espinas,

Yo adoro a María de los Jazmines en la totalidad de un beso.

Desear armonía, desear “paz”, desear su “boca”,
Desear una “luna” que embista mi “loto”:

Yo deseo amor pero amor consagrado por Dios.

María de los Jazmines es eterna y simbólica,

María de los Jazmines es un rosas con espinas y  estas espinas son cruz de Cristo,

María de los Jazmines es océano de Barcelona,

María de los Jazmines es tierra que no emigra a América, es tierra que consagra.

Yo estoy adorando la “pureza” de su contorno boreal,

Estoy tremendamente enamorado de su “sexo”.

Ella es tormenta de “sensualidad”; Sin embargo yo, he derramado “espinas” y estas “espinas” han dañado a María de los Jazmines, que, en pureza, me perdona de todo malquerer.

Soy infiel,

Intento ser persona pero me cuesta.

Adoro a María de los Jazmines,

¡Le adoro…!, a pesar de todo, le adoro…

Serenidad de las Rosas

Amar a María de los Jazmines 

Es amar

A Dios.

Amar su “aroma” de ángel

Es amar

A María, la Virgen.

Yo adoro la “luna” de sus pechos; Y, de su arquetipo, hay España.

Amándonos, somos…

María de los Jazmines es “virgen”; A nadie ha besado; Y, de su besar primero, habrá estallidos de espinas y de rosas y de rosal.

Ella es ardua como cemento pero sincera como cactus de Atacama (el desierto más árido del mundo).

Yo vivo rodeado de espinas y de soledad;

María de los Jazmines me escribe cartas pero estas “cartas” son humus de cactus de Atacama;

¡Yo le adoro!, pero estoy tan equivocado; yo le deshonro con mi amor, porque, le escribo orgiásticamente; Y, ella es, “virginal.

Te prometo amor eterno y “casorio…”

Sensación de Amor

Yo estoy amándote y estoy también desilusionado, ya que, la vida es un sol que no amanece.

Ay de mí, vos sois mi luna que no irradia cometas;
La vastedad del ser es trémula; Y, de este ser, hay María de los Jazmines:

Vos sois amor…

La vanidad no es vuestra; Y, mi vanidad, es vuestra; las contradicciones son tropos y los tropos son estrellas que, a tierra, se precipitan;

Vuestros ojos son tan verdes como el desierto de Atacama en lluvia de verano.
Simulacro de Amor
Estoy absorto contemplando el pleamar de María de los Jazmines, que, en sencillez y en desnudez, se aferra a mí, diestramente: ¡Ella!, la virginal, ¡ella!, la más bella del cosmos.

Estoy aprendido de su “baba” que recorre mi pecho, estoy, sencillamente, contemplando un crepúsculo en soledad.

Mi amada vive en lejanía; Y, estos versos, son sueños.

Yo amo a María de los Jazmines pero, sólo en sueños…

Sentencia de Amor en María de los Jazmines

Yo le amo y le devoro con los ojos, yo le persigo por Europa y le envío “cartas” de amor.

Ella no responde, en silencio está.

Sufro, me conduelo, ya que, estoy enamorado.

¿Qué vida es esta la del sufrir?

María de los Jazmines es tenue como una mordida de avispa,

María de los Jazmines es lozana como ola suavísima en el mar más tórrido del planeta,

María de los Jazmines es felicidad y canto,

María de los Jazmines es belleza y sublimidad,

María de los Jazmines es dulzura, esmero, inteligencia,

María de los Jazmines es “casorio” en “futuro”.

Yo aprendo de los “ríos”, que son sus brazos y aprendo de las consecuencias.

Yo desearía amar; sin embargo, debo de esperar la llegada del cometa Halley.

Sabiduría de los Senos Amorosos

María de los Jazmines es perfecta como luciérnaga que arremete desde la cosmogonía de Andrómeda:

Su voluptuosidad es de “intelectual”; Y, su boca y sus pechos, son de “deportista”.

Ella es totalmente bellísima y, ya no posee forma humana, posee veros por carne…

Sus pechos son rutilantes, sus pechos son inmaculados, yo quiero besarlos pero después de casarme ante la mirada de Dios.

Habré de amar a María de los Jazmines y habré de sojuzgarme en su sensualidad, ella es mujer y, como tal, le aprecio y le bendigo hasta el éxtasis.

¡Pechos!, de mármol,

¡Pechos!, de marfil,

¡Pechos!, de torcal,

¡Pechos!, de cierta/edad…

¡Pechos…!

María de los Jazmines es bellísima; Y, en sus costados estoy, embebiéndome de…

Sombras

María de los Jazmines ha sufrido, ya que, le clavé un rosal,

María de los Jazmines ha padecido, ya que yo, le ensarté un fusil,

María de los Jazmines ha fallecido e, inerme, resucita,

María de los Jazmines sufre,

María de los Jazmines gime,

María de los Jazmines es tierna/Edad para mis cantos esquivos de bondad.

Habré de buscar aliento en mi propia sangre,

Habré de padecer semanas y días y noches sin dormir,

Habré de pudrirme en vida,

Habré de bendecirme también, ya que, soy Hijo de Dios.

¡María de los Jazmines!, perdóname, no quise pecar.

Vos sabes a lo que me refiero. Que en un secreto nuestro amor se convierta y que esta traición no culmine en llanto, culmine en…

Proclive al Amor

Delirio de Amor
Yo doy amor a María de los Jazmines en los recovecos de los jazmines que no crecen entre las rocas,

Yo doy pleitesía en los recovecos en donde crecen los jazmines a raudales,

Yo doy amor y este amor es de eternidad ya que yo seré poeta por siempre; Y, este canto, es un rosas que huye por las galaxias hasta hallar Edén donde Eva amó a Adán pero no en pecado.

María de los Jazmines, ¿tú conoces el significado de la palabra “Uribe?

Eres muy inteligente;

Yo te explicaré el significado.

“Uribe” significa “océano”.

La vastedad de mía habrá de abrasaros;

¡Mi vastedad es de sencillez!,

Es de poeta que contempla las estrellas.
Yo amo la vida; Y, esta vida es de Cometa Halley, que errante, nos lleva a las alturas de Dios:

Yo amo a Dios y Dios nos ama; ¿Deseas casarte conmigo?

¡No respondas! ¡No respondas!

Yo huyo, yo huyo de ti…

Amoríos de Silente

Yo habré de amar a María de los Jazmines en aeropuerto de cisnes, habré de besarle los pies en aeropuerto de líquenes, yo habré de amarle en Hotel de lujo en vísperas de mi propia deserción a mi condición humana, yo habré de amarla, habré…

María de los Jazmines es cándida como una bomba de neutrones,

María de los Jazmines es totalidad del cosmos,

María de los Jazmines es abismo insondable, que no comprenden las máquinas,

María de los Jazmines es bellísima y los ángeles le cantan poemas tan bellos que yo no concibo la melodía.

¿Habré de amarle?

Espero,

Yo sólo espero…

Amar los Lirios de mi Jardín

María de los Jazmines es silente en su sonrisa,

María de los Jazmines es motivación en su nariz,

María de los Jazmines es botánica ya que es una flor.

Yo daría todo por amarle,

Daría mi “fogosidad” de poeta enamorado de María de los Jazmines (pero también me enamoro de “de su silente”);

Mientras no le conozca, será sonrisa y figuración de dientes albos (sencillez de concavidad “azul”).

Yo canto María de los Jazmines pero me enamoro,

Yo canto “senos” y María de los Jazmines es de estatura elevada,

Yo canto “enamoramiento” y un anillo hay en mí, que de mi corazón brota; Y, este anillo, es de noviazgo:

¡Recíbelo!, en beatitud y en pureza.

Yo te amo pero…

Ya no puedo esperar más…

“¡Desvístete! —he pensado…”

Despedida de los Abrazos
He meditado sobre el destino de la “humanidad”,

He contemplado fieros ojos verdes y, en María de los Jazmines, he pensado.

¿Cómo será ella?

Yo estoy cansado de estar solo,

Yo estoy cantando a María de los Jazmines pero yo no la conozco.
Yo estoy cantando a un amor desconocido,

Un amor espiritual…

María de los Jazmines es dulzura y me calma.

¿Qué será de mí?, es la pregunta.

Yo desearía abrazar y no quitarme la vida por amor.

Estoy tremendamente triste y apunto de morir.

Quiero gritar: “¡Ayudadme…!”
Pero, sólo encuentro vacío en mi mente.

Tengo una ilusión y esta ilusión es…

María de los Jazmines;

Pero, ¿quién es?

Yo dudo,

Yo dudo…

Libro del Éxtasis

Olfato de Amor
Yo adoro la nariz de María de los Jazmines, le adoro de “olores” que mi cuerpo exuda,

Ella se contenta con nuestras conversaciones y yo, como un díscolo amante, canto canciones erótica.

Yo sé de amor y sé de olores

(Ella nada sabe, sólo de literatura).

Cómo no amarla si es tan pura.

Habrá tiempo para los besos y habrá dulzura en los labios que arremeten de ola en ola de cósmica erosidad de los cuerpos.

Yo pronuncio la palabra amor, ya que, todo el casquete de los párpados es aroma en flor,

Yo pronuncio deseo ya que la luna ha descendido sobre mí, y, en soledad, me ha besado el cuerpo; y esta luna tiene nombre y su nombre es…

María de los Jazmines.

Estoy loco de amor y deliro…
Amar
Yo doy testimonio de fe; Y, en “amar” a María de los Jazmines hay dulzura de pétalos de cobre.

Yo habré de besarle el costado que, de crucificada, fue por la orfandad.

Yo te amo, María de los Jazmines, con amor “místico” de pajarillos que picotean nuestro altar que Dios bendice con aroma a líquenes de salva austral de Chile.

Amarnos, besarnos, contenernos, suplicarnos continuidad en le tiempo de los aromas a sensualidad, aromas a “genitalidad”.

Yo amo a María de los Jazmines y este amor es…

Eterno.

Le habré de amar como una mariposa ama sus “propios colores…”

Sensación de Amor de Mariposas

Yo habré de “lamer” el cosmos en el color de almendra de María de los Jazmines.

Yo soy el sol y María de los Jazmines es saturno.

Yo busco olas en Santiago de Chile, entre la cordillera de los Andes y la cordillera de la costa;

Yo busco amor…

¡María de los Jazmines!, ¡buscadme entre los cerros eternos de mi patria; entre los volcanes, entre los glaciares!
¡María de los Jazmines!, vos habrás de sostenerme, ya que yo, soy efímero como un poema que no contiene ritmo, Soy…

Finalmente comprendo, la delicadeza del espíritu santo al contemplar el “cosmos” en la muerte de una “mariposa”.

Ausente

Yo daría todo por tu “aroma” de trébol,

Daría el cosmos que me pertenece por contemplar tu rostro de serafín,

Daría las “patrias” eternas de los arcángeles por besar tus labios de querosén que emana en casa de habitantes tan pobres como yo.

María de los Jazmines, eres una silente en madrugada, pensando en la cresta de las aguas y en las bicicletas de tu niñez,

María de los Jazmines, eres ternura, eres pacifismo, eres catalana.

Yo admiro tu silente y admiro tu inteligencia,

¡Eres…!

Sintonía de los Crismas
Jazmín para tu “boda”,

Jazmín para tu “virginidad”,

Jazmín para tus besos,

Jazmín para tu alondra.

Eres la tormenta de mi vida,

Eres la terquedad de los sentidos,

Eres un “pajarillo” en libertad,

Eres tantas “hembras” que me conmuevo,

Eres de apenas calas de edad,

Eres la dulzura en perfección,

Eres una mínima ola, suavísima,

Eres el sol.

María de los Jazmines, yo te imploro delicia,

Te imploro castidad,

Yo soy océano y, cada gota, eres vos.

María de los Jazmines es…

¡Tormenta de los tormentos!,

¡Incapacidad de mí…!

Hay tanta dulzura en el mundo,

Hay tanto dulzor en tus ojos.

Yo te amo; E, inclinándome, me sobrecojo a tus pies.

¡María de los Jazmines!, sutil belleza de mi atardecer…

Gentileza de las Alondras

Las avecillas nos sumergen en volandera, Y, este volar, es de María de los Jazmines un canto;

Yo amo a María de los Jazmines ya que soy poeta:

Su voz, su altura de editora, su figura de carmesí, toda ella es de aristocracia de la poética de los acantilados.

Yo te adoro desde la comisura de los labios hasta los tobillos; Y habré de esperar por vos mil años hasta que, madura, te lances al vacío en paracaídas y en mi “lecho” ya no resistas, sino, más bien, elucubres el porvenir.

Yo te amo, eso es todo.

Silencio de los Amores

Yo estoy tan solo y María de los Jazmines es

Jardín.

La elocuencia de sus palabras es

Ambrosía.

Yo le amo pero ella me teme.

¿Qué hacer?

Hay abismos insondables y hay vida en María de los Jazmines. Sin embargo: una ola es ella, estallando, en sí misma. Ella me teme y yo no, ella me “odia” y su “odio” es amor. ¿Cómo comprenderle…?

Amoríos de Ternura
A veces, la soledad es tan vasta, que las venas hieren.

Hay voces que escucho y también hay silencio.

Yo amo y este amor es…

María de los Jazmines es silente,

María de los Jazmines es huracán.

A veces, tengo tanto “terror” y, de esta calamidad, nacen versos.

Yo amo pero estoy solo.

Me despido del mundo…
Equivocación

No habré de celebrar tu cumpleaños, ya que, tú mentiste.

Ahora sé, que, vos eres una estrella que ha colisionado; Y que el mundo por vos espera “amor”.

Eres de mayo, del trece, yo del cuatro de febrero de 1968.

Yo nací revolucionario, tú naciste cósmica.

Hay vidas para María de los Jazmines que son planetas que giran a ritmo del caos “genital”, como el sexo “prohibitivo” que, se deshace en “camas” pletoritas de “orgasmos”. También están las “sillas” que giran en torno del sol.

Yo amo a María de los Jazmines…

La soledad es de mí; Y, esta soledad, es por tus lunas de radiante sufrir…

¿Me amas…?

Sinceridad
Yo habré de amar a María de los Jazmines en terranova, le habré de bendecir en “cobre”.

Yo soy un poeta que esculpe con palabras y que no besa, devora.

Hay amores “prohibidos”, también hay amores “privilegiados” por Dios; Y hay “sexos” espirituales: yo devoro con la mirada a María de los Jazmines, ya que, ella es perfecta de formas femeninas, es totalidad de feminidad.

Ella es cosmos y este cosmos es belleza.

Yo habré de “amarle” en Santiago de Chile y me habré de casar en Barcelona: Nosotros nos amamos y Dios nos bendice con “oropel” de gusanos que no comen carne, más bien pintan vida después de la muerte…

 “Sexualidad” 
El cosmos es María de los Jazmines y la vida es María de los Jazmines, el ¡todo! es María de los Jazmines, Dios es Padre de toda criatura que ame a María de los Jazmines.

Yo Soy Hijo ya que, de estar enamorado de los verdes calipso como estrellas polares, yo estoy; Y, de su “pubis”, hay “genitalidad; pero; en amor absoluto de entrega de hombre a mujer.

La verdad es que, yo estoy absorto contemplándole desde Santiago de Chile: sus enormes ojos son el sol y la luna, Y su cabello la cordillera de los Andes: ¡Ella es cósmica!, ya que su belleza es tal, que desfallezco de “impureza”.

¡Yo le amo! ¡Yo le amo!

Sentimiento de Culpa

María de los Jazmines es cósmica y yo soy “infiel” al cosmos: yo soy terrenal.

María de los Jazmines es cuántica y tan bella como un estallido de abejas en jazmín.

La vida es eterna si hay un Dios que nos ama,

La vida es María de los Jazmines si hay un deseo por cumplir:

Yo habré de amar cuando así Dios lo decida.

Yo estoy muy confundido, yo amo y…

¡Amar!

¡Amar!

¡Amar!

María de los Jazmines es una tenue luz crepuscular y en sus ojos hay belleza de holocausto, hay sinceridad de los “sinsabores”, hay olas que no estallan en continente alguno,

María de los Jazmines es belleza…

Satélite de Amor
La ilusión del amor es María de los Jazmines en cuando, ¡ella!, es perfecta;

María de los Jazmines es tonalidad de piel de “leche” y yo me habré de embeber de ella hasta saciar mis instintos poéticos: ¡Yo le amo hasta el paroxismo del “caos”!

María de los Jazmines es sutileza de los confines.

Yo doy mi vida por conocerla, doy mi esperanza por amarla, doy mi insatisfacción humana por escribirle poemas de amor, ella es un poema.

Doy mi vida, mi vida doy por

María de los Jazmines…

¿Tendré paz alguna vez…?
Sencillez de los Aeroplanos

Viajar en ti, amándonos,

Viajar a la luna, embriagándonos,

¡Viajar…!

Yo amo la vida en María de los Jazmines;

Le devoro con mi poética de los acantilados.

Yo habré de amarle…

Vivir, amar, sentir, un abismo hay en mí:

Hay mariposas en sus “entrepiernas”;

Yo las espanto y, al mismo tiempo, las engullo.

Nada de “sexo prohibitivo”, somos Hijos…

Amaré el Sol

Yo doy mis “yagas” por encontrar paz en ti,

Doy a María de los Jazmines mi rosal, que, sojuzgado, vive en un cofre del mar:

Yo soy la vida y la resurrección de las palomas.

María de los Jazmines es eterna; Y, en esta eternidad, hay semilla de palomas que giran por los aires; también hay gaviotas que vibran con el mar: ¡Yo Soy…!

La virtud del amor es María de los Jazmines; Y, esta virtud, es amarnos en la totalidad de la existencia.

Yo vibro con María de los Jazmines; Y, de su “sexo” hay semillas de tigresa enjaulada: Ella es tan dulce, que no tiene garras, tiene olas del Mediterráneo.
Sentencia de las Avispas
María de los Jazmines es dolor de mi alma; Y, en ella, hay soledad de un prado, en cuyo regazo, yace Dios.

María de los Jazmines es eterna en su mirar, es, en sencillez, dulzura y temperamento español;

Ella es terquedad.

Yo le admiro y le habría de besar los labios,

Habría de construirle una “pirámide” si yo fuera “emperador”, pero soy poeta y le construyo “sueños”.

¡Yo le admiro…!

A veces, yo despierto y huyo de mí mismo a refugiarme en su “castillo”; Y, entre olas furiosas, grito su nombre: ¡Ella no responde! ¡Ella no responde!

María de los Jazmines es luna…

Sensación de Amor
María de los Jazmines es tormenta que invade las calles de Santiago de Chile:

La tormenta es su cabello como espiga,

La tormenta es su andar de doncella,

La tormenta es su verdor en los ojos de eucaliptos:

¡Ella es la más hermosa turista!,

¡Ella es mi mujer…!

María de los Jazmines habrá de llegar muy pronto y yo le concederé poemas “orgiásticos”, ella es casta y virgen habrá de entregarse al cosmos del amor:

Yo amo tanto, que también soy casto a pesar de mis tulipanes y mis esmeraldas por años y mis hijos, que son muchos.

María de los Jazmines tiene estrellas por ojazos y es de enero, es de otoño en este Cono Sur de las constelaciones de mi patria.

Yo te nombro “Patria”,

Te nombro “América…”

Sencillez del Amor de la Luna
María de los Jazmines es mi “consorte” pero por “cartas”.

—¿Quieres casarte conmigo?

La respuesta no llega, ya que, yo ignoro dirección postal de Barcelona.

La vida me tiene en “pudrición” y estoy terriblemente enfermo: estoy en mi casa sin ganas de trabajar y es por amor sagrado a María de los Jazmines que no responde mis “cartas” que no he escrito ya que desconozco todo lo que le concierne.

Hay vida en el abismo y sus ojos, de verde, son abismo;

Hay pulcritud en sus “senos” y de sus “senos” hay mansedumbre en mi corazón.

¡Quiero escapar!

¡Quiero huir!

¡Quiero aullar de éxtasis!

¡Quiero morir de amor…!

Aúllo de Mariposa

Hay verdades y hay vastedad en vuestros “senos” de mariposa o ¿de oruga?

María de los Jazmines es

Manifestación

De síndrome de

Mariposa.

Yo le devoro las alas y, en este devorar, hay hijos por doquier, ¡hijo!, un millar de hijos por doquier: ¡El planeta!, ¡todos los huérfanos del mundo en el vientre de María de los Jazmines!

Yo he hallado paz esta tarde…

Soledad de María de los Jazmines

Río de Amor
Eres ternura pero tristeza también:

La soledad te embarga y eres María de los Jazmines en eterna agonía del sol.

Yo estoy dispuesto a amar tu soledad y estoy dispuesto a contemplar las estrellas desde tu ciudad jardín “natal”.

María de los Jazmines es bellísima pero tristísima.

Yo le amo.

La vastedad del cosmos está en su amargura de vivir,

¿Le habrán padecido sus “padres”?; pues bien: es una incógnita.

Yo tengo tulipanes y versos en abril para amarle y protegerla,

Yo tengo “guirnaldas” y tengo pensamiento de paz;

María de los Jazmines es tristísima; y, al mismo tiempo, un cometa…

Serenidad de la Tormenta
Estoy dispuesto a la soledad que habita en María de los Jazmines: Sus verdes ojos son de aletargamiento y de filosofar; ¡Ella es culta y es “vegetariana”!, le agrada el deporte pero es tristísima y, de melancolía, tienen rubio el cabello.

Yo le adoro…

¿Habré de amarle por la eternidad?

¿Habré de consolarle siempre?

Yo también estoy enfermo; pero; esta enfermedad es de soledad:

Tengo padecimiento: ¡Me muero de hambre!; pero, no sucumbo a los escalofríos de las moscas; ¡Yo Soy…!

¿Habré de amarme como si fuera cosmos?

¿Habré de consolarme como si fuera lluvia?

La respuesta es positiva; ya que; la melancolía de mi amada es María de los Jazmines en terquedad…

Fin de Fiesta

La ternura es de “bragas” y de tersas carnes en salvaje comunión de los ángeles:

A María de los Jazmines le agrada Uribe y Uribe es

Camelia;

Hay que amar a Dios y expresarse con prontitud de ola.

María de los Jazmines es tulipán desgarrado por el orbe; Y, sus consecuencias son, el “desamor”; Sin embargo: habrá de hallar dulzor en un extraño país de poetas.

María de los Jazmines es torrente de “baba”,

Es inmadurez,

Es ardor,

Es dulzor.

María de los Jazmines es…

Yo anhelo sobrevivir a su…

Sobrevivencia del Amor

Eres madura como uva que se ha avinagrado en el “lecho” (pero, no tienes experiencia).

María de los Jazmines es eterna; Y, en su eternidad, yo vibro quitándole el pellejo, Y sus “bragas” son rubí que yo olisqueo a escondidas de Dios.
¡Padre!, perdonadme; Estoy enamorado…

La virtud de María de los Jazmines es el no “pecado”. Ella sabe comportarse en la “cama”, como una dama pero yo soy un salvaje, y mía, yo la haré ¡intoxicarse de amor…!

Hay estrellas en mi mente y María de los Jazmines es un cometa que yo que cremado de tanto abrazar: ¿Podrá soportar mis besos, mis gemidos, mis alaridos?
La incógnita es de Einstein…

Aparcamiento de María de los Jazmines 

María de los Jazmines ha llegado a Chile; Y, en aeropuerto de Santiago, lava sus dientes, está nerviosísima, yo también (esperando en casa).

María de los Jazmines es alta, 1,67; ¡Curvas perfectas y de una sonrisa de Eva que no ha pecado y que no pecará!
Yo soy peor que Caín.

Busco amar con devoción el brillo del verdor del oasis que hay en el desierto de Atacama: María de los Jazmines se ha lanzado en paracaídas pero como Huidobro, invertidamente; Y, el desierto ahora es una roca; ¿Qué es lo que habrá acaecido?

Me miro al espejo y tengo los ojos cafés.

¿Qué signos son los que me atormentan?

La Virgen del Cono Sur me entregó su virginidad hasta dos décadas,

La Virgen del norte, habrá de golpearme la nariz:

¡Soy demasiado pecador, ya que Caín mató y yo…

Engañé!

¿Qué me depara el destino, yo no sé…?

Caminando por Atacama voy;

En su verdor…

Secuencia de Mariposas

He amado a María de los Jazmines más allá de todo acto simbólico, la he decorado con palabras, la he retrato con verbos alienantes y la he “deseado” hasta el paroxismo: pero su paladar es de Dulcinea.

Yo soy un Quijote y ella mi castillo de la Mancha.

Hay amores eternos y, este enamoramiento, es de cometa que, por la Complutense ha optado…

¡Estudiar un doctorado para enamorados…!

Yo estoy ciego y también estoy confundido: amar el “cosmos” es amar el verdor de los impenitentes ojazos de María de los Jazmines (pero el “cosmos” está “copulando con la “Nada”; y al morir todo acabará)… Yo estoy tan triste, ¡Nada seremos, absolutamente Nada!

Hay que abarcar lo inexpugnable; Y, lo inexpugnables, son los senos marrones de un colibrí abrazado en mi corazón, ¡Yo te nombro colibrí pero para mí eres María de los Jazmines en… absoluta redención de Mí!

Sensibilidad de la Luna
Hay voces que, se enhebran de amor y hay olas que estallan cantando “María de los Jazmines”.

Yo estoy sorprendido de su belleza oceánica y de su madrigal, estoy sorprendido de sus crepúsculos que emanan de sus ojazos.

¡Ella es tan vasta como el Mediterráneo y su historia de batallas sangrientas!

Yo habré de amarla y habré de besarla en el contorno de la nariz: ¡Ella es tan tierna, que yo no comulgo con los astrónomos que, indican que el mundo habrá de periclitar! ¡Ella es el mundo y, en su vértices, sus senos son mi sombra; emanando del sol…!
Sensibilidad de las Lunas

La virtud de tus senos es la virtud de las esmeraldas escondidas en los barcos piratas,

La virtud de tus dedos es la virtud de amar las canciones que tocas al piano y que yo, embelezado, interpreto con mis ayes de poeta amante de tus senos: ¡Vos sois totalmente musa de inspiración totalitaria!

Hay virtud en el amar de María de los Jazmines,

Hay sensualidad también: Yo amo a María de los Jazmines y le adoro en su “habitación”,

Ella habrá de amarme y habré de contemplar galaxias que aún están por nacer.

Eres tan belicosa como un pan horneado en el Paraíso de los poetas “cachondos…”

Yo admiro tus senos, son de maravilla…

Le admiro

Hay adversidad en mi mente y en la rodilla hermosísima de María de los Jazmines hay ríos inmarcesible.

Ella es honesta, cándida, lejana.

Yo le admiro…

¿Habré de amarle?

¿Habré de contenerle?

Hay preguntas que yo no cuestiono, ya que la vida es un río y los ríos emanan de mis lágrimas.

Yo estoy llorando por María de los Jazmines ya que ella se aleja para no regresar, se esconde, se esfuma:

¡María de los Jazmines es etérea en su Barcelona natal…!

Yo le admiro…

Siluetas de Sol

María de los Jazmines es sincera, María de los Jazmines es dulce, María de los Jazmines es “profeta”, María de los Jazmines es mi “candor”.

Hay amores “prohibidos”; Y, nuestro amor será, entre las rocas de un valle que no posee mar ni vientos huracanados: ¡Es un amor místico!

Su belleza es de atardecer y su nariz de cometa.

María de los Jazmines es ternura al besar el aire que me rodea, María de los Jazmines es ternura de acariciar mi “alma”: ¡Ella es “profeta”!; Y, de su dolor, habrá hijos por doquier. Yo le amo y le habré de acariciar entre dunas de Cartagena de Chile y el Quisco.

Yo soy de Chile, ella del cosmos…

Enamorados del Sol

Habré de amar a mi “doncella”, habré de bendecirle con el “humus” de mi bosque austral: ¡María de los Jazmines es pirámide de vientos holocáusticos!; ella es virgen.

La vida es de nostalgia cuando,

El amor es

Eternidad; Y, la eternidad,

Son los ojos de

María de los Jazmines, que, en belleza

Es como zafiro o Beatriz de Dante.

Ella es divina en la totalidad de sus actos.

Sé que, antaño, equivocó el rumbo pero…

Es…

Salvaje

Amando a Dios.

María de los Jazmines es eterna; Y, en esta eternidad, estoy yo, “profetizando” sobre los prados “gigantescos” de América.

Siluetas de Torbellino
Habré de amar la “luna” y la “luna” habrá de cobijarme en abril.

Las briznas de hierbas son salvajes en los ojazos verdes de María de los Jazmines:

Hay veracidad en la tormenta de los besos que no yerran las lenguas y han “baba” de amor entre las hojas de una parra, que no da uvas, da hijos.

La verdad es que, yo adoro a María de los Jazmines, con una adoración de eternidad; Nada hay para mí, sólo…

Hay siluetas en el mar… ¡Hay siluetas en el mar…!
Día de Amor
He deseado a Dios en los “labios” de María de los Jazmines; Y, mi rosal, es como un río (futuro), en el “rosal” de María de los Jazmines; ¡No es pecado!, es dulzura.

Yo he amado tanto a María de los Jazmines, que por décadas la habré de esperar; Pero los esponsales serán como un río que fluye en la “boca” de María de los Jazmines; ¡Y no es pecado!, ¡es amor…!
Siluetas que Pecan de Amor

Yo he observado a “amantes” lamerse el “ano” y esto es degeneramiento; ¡Dios no lo permite!

Hay que abstenerse de esta asquerosidad: ¡Dios decide!

Yo amo a María de los Jazmines y habré de besar todo su cuerpo (pero ella es sagrada y virginal).

Amar es lo inconcebible, de espíritu…

Corpus de María de los Jazmines

Sonata
Habré de amar el sol; Y, este astro, es de tal belleza que no eclipsa la belleza del cabello de mi amada.

María de los Jazmines es bellísima, es joya, es océano: hay rocas que le cantan y hay pajarillos que le contemplan; María de los Jazmines es mi plenitud.

Yo habré de amarle eternamente.

Hay un sol de Mediterráneo y hay gaviotas del Pacífico: ¡Dos culturas tan distintas! Yo soy de la “pobreza” pero también de la espiritualidad, ¡No quiero pecar!, quiero cantar en silencio…

Amo a María de los Jazmines ya que mi Dios así lo ha estimado,

Amo a María de los Jazmines ya que mi Dios así me lo ha indicado,

Amo a María de los Jazmines con devoción de poeta, ¡le amo como Dios amó al mundo!

Secuencia

He visto la luna emerger en verano; Y, sus labios, son de carmesí.

¡Mi luna!, es María de los Jazmines,

Mi intolerancia es 

Mi pecado.

Yo habré de amar y habré se apiadarme de las rosas.

Hay tantas espinas por allí, hay tanto dolor.

Yo deseo paz, deseo amar con la totalidad del ser:

Amo a María de los Jazmines y le habré de dar lunas de atardecer, le habré de entregar belleza entre sus rodillas, le habré de amar. Sin embargo, ella está triste, ya que yo estoy condenado.

Hay fulgor en mi mente y hay sabiduría en las estrellas.

Amor de Estrellas

Yo habré de amar a María de los Jazmines en “Edén”con la espada de fuego de “Uriel”.

María de los Jazmines es dulce serafín de rosal,

María de los Jazmines es

Encanto,

Sofocamiento,

Luna de zafiro.

Amar a María de los Jazmines 

Es amar lo “cósmico”,

Amarle significa ardor de esperanza y ardor de “piel”;

Ella es virginal como un bosque que aún no brota desde la tierra más austral del mundo;

Yo amo, eso es todo. ¡Amo…!

María de los Jazmines
La dulzura de su voz “espiritual”,

La decencia de su voz “espiritual”;

Su cortino de luna que los científicos analizan,

Su vida de sencillez y de humildad: 

Su “riqueza” y su “pobreza”:

Ella es tempestad en un anillo matrimonial,

Ella es

Témpano de

Antártica,

Es

Chile.

María de los Jazmines es de Barcelona y es Condena por derecho,

Pero sus padres la abandonaron:

Dios habrá de obrar en beneficio del amor.

¡María de los Jazmines!, perdonadme…

Fin de Amor

Sentencia de Amoríos Eternos
Ella ama,

Ella es fruta,

Ella es

“Candor”,

Ella es “clítoris”,

Ella es virgen,

Ella es indolora,

Ella es mar Mediterráneo.

Yo habré de amarle,

Habré de vivir en su vastedad;

Ella es símbolo,

Ella es vigor,

Ella es dulzura,

Ella es fruta por madurar.

Yo habré de morir;

Y, mis párpados, cremará…

Busco escanciar mis venas;

Y, en el tardecer,

Amar.

Busco su figura

En el desierto;

Y, sólo hallo,

Barro de Adán…

Ella es…








Tuyo 
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